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Personal  del  Cuerpo 


La  situación  excepcional  y  sin  duda  alarmante 
en  que  ha  llegado  á  colocarse  en  estos  momentos 
el  Cuerpo  á  que  pertenecemos,  muévenos  a  tocar 
de  nuevo  ton  capital  asunto,  tantos  veces  tratado 
en  estas  columnas,  y  el  cual,  si  bien  afecta  de  un 
modo  directo  al  personal,  es  de  grandísimo  interés 
por  lo  que  atañe  al  bien  del  servicio,  circunstancia 
que  ante  todo  guía  nuestra  pluma. 

Aunque  existen  sobrados  motivos  para  que 
cunda  entre  nosotros  el  más  lamentable  desaliento, 
y  por  más  que  llevemos  en  nuestro  ánimo  la  fatal 
persuasión  de  que  para  nada  ha  de  servir  cuanto 
expongamos,  deber  parece  de  la  publicación  que  se 
honra  con  el  título  de  Boletín  del  Círculo  de 
Maquinistas  de  la  Armada  no  desmayar  en  su 
noble  empresa  y  decirle  hoy  á  la  Marina  que,  si 
necesita  de  los  servicios  de  ese  Cuerpo,  tenga  en 
cuento  que  siguiendo  el  camino  actual,  se  llega¬ 
rá  luego,  muy  luego,  á  la  extinción  material  del 
mismo.  Probaremos  que  los  argumentos  que  em- 


$  pleemos  para  demostrarlo  van,  como  decimos,  des¬ 
provistos  de  toda  mira  personal  y  encaminados  á 
procurar  el  bien  de  la  institución,  y  más  adelante, 
cuando  nuestros  pronósticos  se  conviertan  en  un 
hecho,  nos  cabrá,  por  lo  menos,  la  satisfacción  de 
decir:  «nuestra  conciencia  está  tranquila,  lo  había¬ 
mos  previstos. 

Para  quien  á  la  ligera  mire  cuestión  ton  grave 
y  no  se  tome  el  pequeño  trabajo  de  medirla  y  ana¬ 
lizarla,  podrá  creer  noto  pesimista  la  que  sustenta¬ 
mos  y  acaso  inverosímil  cuanto  acerca  del  particu¬ 
lar  se  diga;  pero  á  juzgar  con  algún  acierto,  basto- 
rálc  seguramente  fijarse  por  un  momento  en  los  ‘ 
datos  que  suministramos,  que  con  facilidad  podrá 
comprobar. 

A  el  número  de  Aprendices-maquinistas  que 
para  cubrir  las  más  precisas  necesidades  del  servi- 
|  ció  se  ha  fijado  en  185,  falta  hoy,  por  haber  sido 
baja  en  diversos  conceptos,  más  de  la  mitad.  Exis¬ 
ten,  con  toda  seguridad,  cuarenta  vacantes  de  Ma- 
j  quinistas  subalternos,  siguen  figurando  en  plantilla, 
como  aptos  para  ocupar  destinos  activos,  varios 
Maquinistas  de  las  clases  de  primeros,  segundos  y 
^  terceros,  que  han  pasado  á  servicio  de  arsenales  y 
un  número  no  pequeño  de  las  mismas  clases  que, 
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por  odad,  achaques  y  pendientes  de  retiro,  no  pue*  tjf  situación  del  Cuerpo,  dígasenos  á  donde  vamos  á 


den  ya  desempeñar  el  penoso  y  activo  servicio  ’ 
que  hoy  se  les  exige  en  los  buques.  Esta  situación  j 
nos  lleva  lógicamente,  no  tan  sólo  á  no  poder  cu¬ 
brir  por  completo  las  dotaciones  de  los  pocos  bu¬ 
ques  armados  y  en  construcción,  sino  á  la  adopción 
de  ese  inexplicable  ó  inhumano  proceder  de  recar-  ¡ 
gar  los  servicios  de  manera  tal,  que  no  hay  robus¬ 
tez  capaz  de  resistirlo. 

El  personal  reglamentario  de  Maquinistas  ma¬ 
yores,  que  no  es  excesivo  ni  se  improvisa  en  cual¬ 
quier  ocasión  en  que  la  Marina  lo  necesite,  resulta 
ya  disminuido  por  la  falta  absoluta  de  primeros  en 
condiciones  de  llenar  las  prescripciones  de  regla¬ 
mento,  siendo  ya  nueve  las  vacantes  que  existen. 

Y  los  seis  Maquinistas  Jefes,  comprendidos 
también  en  plantilla,  sin  ocupar  el  destino  que,  se¬ 
gún  un  Real  docrcto  se  les  señala,  y  que  no  sola¬ 
mente  era  conveniente  y  útil  al  buen  servicio,  sino 
que  todavía  debían  y  podían  ampliarse  sus  atribu¬ 
ciones. 

Nadie  al  parecer  da  importancia  á  que  en  pre¬ 
sencia  de  las  circunstancias  prescriptns  haya  nece¬ 
sidad  de  que  el  personal  de  ciertas  clases  no  tenga 
punto  de  reposo  y  vuelva  á  hacer  campaña  de  Ul¬ 
tramar  al  transcurrir  poco  más  de  un  año  de  haber 
cumplido  otra  en  aquellos  paises,  no  se  repara  en 
echar  mano  de  él  para  cubrir  las  atenciones  de  los 
buques  que  navegan  en  la  Península,  sin  permitir¬ 
les  ni  aun  siquiera  disfrutar  una  licencia  reglamen¬ 
taria,  y  á  los  que  en  uso  de  un  perfecto  derecho  in¬ 
tentan  ampliar  sus  conocimientos  para  estar  en  con- 
¿  dteiones  de  progresar  en  su  carrera,  á  cuyo  objeto 
se  han  creado  las  Escuelas  del  Cuerpo,  no  se  les 
permite,  protestando  urgencias  del  servicio,  no  siem¬ 
pre  bien  justificadas.  < 

'  '  Ahora  mismo,  y  por  reciente  Real  orden,  se  dis- 
:  pone  la  supresión  de  dos  de  las  tres  Escuelas;  reso¬ 
lución  que  se  comprendería  si  el  crédito  sóbrente 
que  así  resulta  en  presupuesto,  so  aplicase  á  variar 
convenientemente  el  régimen  y  organización  de  la 
Escuela  única,  pero  que  del  modo  que  se  hace  no 
puede  producir  otro  resultado  que  sumar  dificulta- 
•  des  á  la  instrucción.  '  . 

Pues  bien:  este  sufrido  personal  que  con  sin 
igual  abnegación  soporta  tan  cruel  ó  injusto  siste¬ 
ma,  resignándose  á  costa  de  su  salud  y  su  vida  á 
que  las  dotaciones  se  distribuyan  en  dos  guardias, 
cuando  no  alcanzan  para  tres,  á  que  de  una  mane¬ 
ra  á  todas  luces  injusta  se  le  corten  ó  retarden  sus 
naturales  progresos  en  la  carrera  y  á  otra  intermi¬ 
nable  serie  de  perjudiciales  contingencias,  obtiene,  j 
como  recompensa,  la  falta  de  consideración  y  mira-  ! 
mientos  que,  tratándose  de  Maquinistas,  viene  sien-  ] 


parar  por  este  camino. 

No  faltará,  quizá,  quien  poco  penetrado  de  las 
circunstancias  porque  se  atraviesa,  diga  sencilla¬ 
mente:  falta  personal,  pues  no  hay  más  que  tomarlo. 
Y  nosotros,  y  con  nosotros  los  hechos  le  contesta¬ 
rán:  ¿Y  donde  está  ese  personal?  ¿Quién  se  ha  ocu¬ 
pado  de  crearlo?  ¿O  es  que  se  considera  que  tal 
como  la  Marina  de  guerra  lo  necesita  hoy,  aparece 
y  brota  de  la  nada? 

Hace  algunos  años,  cuando  en  los  talleres  de 
los  Arsenales  del  Estado,  por  efecto  de  su  estado 
floreciente  y  próspero,  se  contaba  con  un  núcleo  de 
jóvenes  estudiosos  é  ilustrados,  que  creían  ver  en 
la  profesión  del  Maquinista  un  porvenir  ventajoso 
á  sus  aspiraciones,  pudo  la  Marina  aprovecharse  de 
tan  propicia  ocasión  para  llevar  al  Cuerpo  aquel 
elemento  útil,  que  ya  viejo  en  su  mayor  parte,  con¬ 
tamos  todavía  entre  nuestros  compañeros  ocupan¬ 
do  honrosamente  una  buena  porción  de  los  empleos 
más  elevados.  Hoy  eso  elemento  ha  desaparecido 
por  efecto  de  la  creciente  decadencia  da  dichos  Es¬ 
tablecimientos  oficiales  y  otras  varias  causas,  y  á 
duras  penas  podrá  conseguirse  nutrir  el  Cuerpo 
con  Aprendices-maquinistas  que  reúnan  las  condi¬ 
ciones  exigidas  en  programa,  pero  que  sin  duda  al¬ 
guna  no  tendrán  los  conocimientos  indispensables 
para  poder  continuar  la  carrera. 

Los  actuales  Aprendices  que  ya  quedan,  á  ios 
que  se  les  permite  aspirarar  á  las  plazas  de  terce¬ 
ros  Maquinistas,  viejos  algunos  para  ingresar  en  el 
Cuerpo,  sin  base  de  instrucción  los  más,  dotando  en 
la  actualidad  los  buques  é  imposibilitados  por  con¬ 
siguiente  de  poder  asistir  á  las  clases  preparatorias 
para  ellos  establecidas  en  las  Escuelas,  no  están, 
salvo  muy  raras  excepciones,  en  el  caso  de  poder 
sufrir  el  examen  de  oposición  que  para  el  ingreso 
se  requiere.  Nos  quedan  los  Maquinistas  de  los  bu¬ 
ques  del  comercio,  que  según  reglamento  pueden 
también  aspirar  á  cubrir  dichas  plazas,  y  respecto  á 
ellos  podemos  anticipar  á  quien  de  otro  modo  pien¬ 
se,  que  tampoco  ese  personal  puede  servirle  á  la 
Marina  de  guerra,  puesto  que  en  general  no  está 
preparado  para  prestar  el  examen  que  se  exige,  de 
orden  muy  superior  al  por  ellos  sufrido,  ni  menos 
habituado  para  entrar  de  Heno  en  una  organización 
militar,  refractaria  á  sus  costumbres. 

Aclarados  estos  puntos,  visto  que  en  la  última 
promoción  verificada  hace  año  y  medio  no  ha  sido 
posible  cubrir  el  número  de  plazas  de  terceros"  Ma¬ 
quinistas  que  se  pedían,  resalta  desde  luego  á  la 
vista  lo  que  debe  resultar  cuando  las  necesidades 
j  urgentes  del  servicio  obliguen,  no  ya  á  aumentar 
|  la  plantilla  como  se  debiera,  sino  á  cubrir  solamen- 


do  hoy  la  nota  saliente  en  nuestros  buques.  •  *  te  las  vacantes  que  ya  existen. 

Pintada  ú  grandes  rasgos  la  verdadera  y  critica  ■  Por  absurda  debemos  desechar  la  idea  de  que 
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la  Marina  de  guerra  pretenda  tomar  Maquinistas  J¡1 
tal  como  los  encuentre,  pues  esto,  no  sólo  supon¬ 
dría  la  negación  completa  de  todo  lo  legislado  y 
admitido  en  el  día,  sino  que  determinaría  un  raro 
contraste  con  una  reciente  disposición  superior  que 
recomienda  se  observe  el  mayor  rigor  en  los  exá¬ 
menes  de  los  Maquinistas  de  la  Marina  mercante, 
por  reconocerse  la  creciente  importancia  de  su  co¬ 
metido  en  la  época  presente. 

Estas  ligeras  consideraciones,  al  alcance  de  quien 
medite  un  poco  el  asunto,  y  que  pueden  fácilmente 
comprobarse  con  datos  oficiales,  prueban  sobrada¬ 
mente  que  no  hay  la  más  pequeña  exageración  en 
calificar  de  alarmante  la  actual  situación;  y  como 
por  otra  parte  suponemos  que  la  Marina  necesita 
al  Cuerpo  de  Maquinistas,  y  que  no  querrá,  en  modo 
alguno,  apelar  al  medio  antipatriótico  de  organizar- 
lo  con  personal  extranjero,  creemos  urgente  una 
determinación  radical  pronta  y  salvadora  que  con-  j 
jure  por  de  pronto  el  gravo  conflicto  que  rápida¬ 
mente  se  aproxima. 

Aluchos  meses  hace  que  el  Boletín,  con  una 
alteza  de  miras  que  nadie  podrá  poner  en  tela  de 
juicio,  lo  nene  indicando  sin  lograr  desgraciada¬ 
mente  que  sus  apreciaciones  encontrasen  eco  algu¬ 
no.  Apesar  de  ello,  y  siendo  su  norma  cooperar  en 
bien  de  la  institución  y  del  servicio,  no  titubea  en 
reiterarlas  nuevamente  en  sus  puntos  principales. 

Del  mismo  modo  que  la  Marina  crea  sus  Oficia¬ 
les  y  sus  diversas  clases  de  especialidad  determina¬ 
das,  tiene  necesariamente  que  crear  sus  Maquinis¬ 
tas,  y  esto  solo  se  consigue  organizando  con  base 
sólida  una  Escuela  especial  toórico-práctica  donde 
los  alumnos  adquieran  todos  los  conocimientos  que 
necesitan  antes  de  empezar  la  carrera. 

Este  sistema  que  nada  tiene  de  nuevo  ni  extra¬ 
ordinario,  pues  todas  las  naciones  de  alguna  impor¬ 
tancia  lo  han  adoptado  hace  años,  y  que  puede 
plantearse  con  solo  los  recursos  que  hoy  figuran 
en  Presupuesto,  claro  es  que  necesita  del  transcurso 
de  cinco  ó  seis  años,  para  obtenerse  do  él  resultados 
prácticos,  puesto  que  no  hay  Maquinista  posible, 
sin  tener  por  base  de  instrucción,  la  permanencia  de 
dicho  tiempo,  por  lo  menos,  en  los  talleres  de  cons¬ 
trucción  y  montaje  de  máquinas,  adquiriendo  á  la 
vez  los  conocimientos  teóricos  indispensables. 

Y  se  precisa  asimismo  dar  al  elemento  joven 
que  u  la  profesión  se  dedique  seguridades  de  un 
porvenir  decoroso  y  digno  que  se  halle  en  armonía 
con.  los  méritos  que  se  le  reconozcan  y  los  sacrificios 
a  el  impuestos.  Sin  estas  condiciones,  y  sin  ose  es¬ 
tímulo,  debemos  repetirlo  una  vez  más:  la  Marina 
no  tendrá  Maquinistas  para  sus  buques  tal  como 
los  precisa. 

El  retardo  y  olvido  en  el  planteamiento  do  la 


nos  ha  llevado  á  la  situación  altamente  crítica  que 
atravesamos,  y  hoy,  é  ínterin  no  se  llega  al  con¬ 
vencimiento  de  esa  única  solución,  no  queda  más 
sino  atender  como  se  pueda  á  las  necesidades  del 
momento,  dictando  urgentes  resoluciones  encamina- 
!  das  á  aminorar  el  conflicto  que  se  acerca,  y  que  nos¬ 
otros,  conociendo  al  detalle  la  verdadera  situación 
del  personal,  podríamos  indicar,  si  fuéramos  los  lla¬ 
mados  á  entender  en  cuestión  tan  importante.  Pero 
que  creyéndolo  un  trabajo  sin  fruto,  hemos  de  limi¬ 
tarnos  á  repetir  con  pena  por  si  llega  á  conocimien¬ 
to  de  quien  le  interese  y  puede  evitarlo. 

El  Cuerpo  de  Maquinistas  de  la  Armada  mue¬ 
re.  desaparece,  si  pronto,  muy  pronto,  no  se  adoptan 
resoluciones  acertadas  y  enérgicas  que  mitiguen  el 
mal  por  el  momento,  y  tiendan  más  tarde  á  asegurar 
su  existencia. 


Estudios  de  mecánica. 


(COÍNTINUACIÓS) 

Si  probamos  ahora  que  los  valores  absolutos  de 
!  los  términos  F.  qp  y  F.'  n  /  son  iguales,  el  teorema 
quedará  demostrado. 

Para  esto,  sabemos,  según  una  propiedad  de  las 
fuerzas  paralelas  mencionada  anteriormente,  que 

b 


F  m  6 

~  = - y  como  también 

F  m  a J  q  p 


n  p  __  »» 
m  a 


á  causa  de  la  razón  común  de  estas  proporciones, 

será  • 

•  .  '  > 

JL 

F 


n  p 


q  p 


y  por  consiguiente  ,F.  q  p  ”  F'  n  p. 


¡  luego  la  igualdad  (i),  suprimiéndolos  dos  términos 
í  iguales  y  de  signo  contrario,  Se  transformara  en 


I  R.  0p=  F.  o  q  —  fjo  n 


r  r  =  f/—  r/t: 


SEGUNDO  caso.-— Si  el  centro  de  momentos  o 
(figura  1 7,  Boletín  anterior)  está  comprendido  por 
las  direcciones  de  las  fuerzas,  análogamente,  ten- 

í  •  -  - 

dreinos: 

R  =  P-ryR,^*F.í/--F.'^. 

pero  en  este  caso,  \‘- 

op-s-oq  +  qP^z'np  —  o  ti; 

luego,  sustituyendo  en  el  segundo  miembro  de  esta 
igualdad  los  nuevos  valores  de  o  p,  será 

R.  sss  F  (oq  +  q p)  —  V  {h p  —  o  n) 


medida  que  como  principio  consideramos  necesario,  *  ó  R.  op  =»  F.o  f'+  F.  qp  —  F.‘  »p  +  F'e  n.  (i) 
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Como  en  el  caso  precedente,  obtendremos  ¿  primera,  es  paralela  al  plano  M  X,  sobre  el  cual  se 


F.  <¡  p  —  F‘.  n  p, 

y  por  consiguiente,  la  igualdad  (i),  quedará  rcdu-  | 
cid  a  á 

R.  op  =  F.  o  q  -f  F.‘  o  //,  !  ■ 

ó  Rr  =  F/+F.‘/‘.  : 

igualdad  que  en  unión  de  la  obtenida  para  el  primer  j  i 
caso  demuestra  el  teorema.  j 

Momento  de  un  par  de  fuerzas. — Recordemos  i 
que  cuando  un  sistema  de  dos  fuerzas  paralelas,  i 
iguales  en  intensidad,  y  aplicadas  á  dos  puntos  de  j 
un  mismo  cuerpo,  obran  en  sentido  opuesto,  el  sis-  : 
tema  recibe  el  nombre  de  par  de  fuerzas.  j 

El  momento  de  un  par  es  el  producto  de  una  i 
de  las  fuerzas  por  la  perpendicular  común  á  sus  í  i 
direcciones  é  interceptada  por  éstas,  la  cual  se  de-  | 
nomina  brazo  de  palanca  del  par. 

El  momento  de  nn  par,  con  relación  á  un  pun-  í 
lo  situado  en  el  plano  de  las  fuerzas  es  igual  d  la  j 
diferencia  ó  á  la  suma  de  los  momentos  de  las  fuer-  \  ! 
zas,  según  que  el  punto  esté  ó  no  comprendido  por  j 
las  direcciones  de  óslas.  j 

Sean  ay  ó  (fig.  ¡)  los  puntos  de  aplicación  de  | 
las  fuerzas  F  y  F  y  o  el  centro  de  momentos  no  j 
comprendido  por  sus  direcciones:  trazando  la  per-  j 
pendicular  común  onk  F  y  F'  tendremos  para  mo¬ 
mento  del  par 

■  i  ■  . 

F.  m  ti,  y  como  tnn=son  —  o  ta  ■imáac.o 

■t  >■  f  *  Itua  AlaybSeii.i 

sará  F.  m  n  ==  F.  o  n  '■ —  F.  o  m. 

■  ■  ■ .  ■  j 

Si  el  centro  de  momentos  lo  suponemos  en  o' 
comprendido  por  las  direcciones  de  las  fuerzas  re¬ 
sulta  '  , 

m  n  =  o'  m  +  o'  n 

y  por  consiguiente,  F.  w  w  =  F.  o1  m  +  F.  o'  n. 

Teoría  de  los  momentos  con  relación  A 
UNA  RECTA. — El  momento  de  una  fuerza,  con  rela¬ 
ción  d  una  recta,  es  el  producto  de  la  proyección  de 
la  fuerza  sobre  un  plano  perpendicular  á  la  recta, 
por  la  menor  distancia  entre  i'sta  y  la  fuerza,'  de 
cuya  definidón'se  deduce  que  también  es  igual  al 
momento  de  la  proyección  de  la  fuerza  sobre  un 
plano  perpendicular  <1  la  recta ,  con  relación  al 
punto  intersección  de  ésta  con  aquél  En  efecto, 
supongamos  que  tratamos  de  obtener  el  momento 
de  la  fuerza  F  (fig.  z\  con  relación  a  la  recta  A  Bf  1 
dirigida  respecto  á  la  primera  de  una  manera  cual¬ 
quiera.  Por  un  punto  o  de  la  recta  A  B,  tracemos 
un  plano  M  N  que  le  sea  perpendicular  y  sobre  él 
proyectemos  en  F'  la  fuerza  F. 

La  menor  distancia  entre  F  y  A  B,  es  una  recta  ¡ 

*  común  perpendicular  á  estas  dos;  por  serlo  á  la  ‘ 


proyecta,  por  consiguiente,  en  su  verdadera  magni¬ 
tud;  y  por  serlo  á  la  segunda,  es  perpendicular  a! 
plano  que  la  proyecta  sobre  el  M  X,  por  lo  tanto 
es  perpendicular  á  F .  Luego,  la  menor  distancia 
que  buscamos,  es  la  perpendicular  trazada  desde  el 
punto  de  intersección  o  de  la  recta  con  el  plano  M  N 
á  la  proyección  F'  de  la  fuerza  F.  Tenemos,  pues, 
según  la  primera  definición,  que  con  relación  á  la 
recta  A  B,  moni.  F  =  F'.  o  m\  y  como  el  segundo 
miembro  ele  ésta  igualdad  representa  el  momento 
de.  F'  con  relación  al  punto  o,  queda  probada  la 
verdad  de  la  segunda  definición. 

El  momento  de  la  resultante  de  varias  fuerzas 
que  actúan  en  diversas  direcciones  y  en  distintos 
planos,  aplicadas  d  un  mismo  punto  material,  con 
relación  d  una  recta,  es  igual  ó  ¿a  suma  de  los  mo¬ 
mentos  de  las  fuerzas  con  relación  d  la  misma 
recia.  En  la  pág.  1 1 1 1  hemos  generalizado  el  teo¬ 
rema  de  Varignon  para  varias  fuerzas  situadas  en 
un  mismo  plano,  dejando  pendiente  hacerlo  exten¬ 
sivo  para  cuando  lo  estuviesen  en  distinto,  porque 
en  este  caso,  obtenida  la  resultante  final  del  sistema 
por  composiciones  parciales  sucesivas  de  las  fuer¬ 
zas,  no  se  encuentra  en  el  mismo  plano  que  éstas; 
y  por  consiguiente,  no  podemos  aplicar  el  teorema 
de  Varignon  con  la  facilidad  que  entonces.  Con  lo 
expuesto  precedentemente,  respecto  al  momento 
de  una  fuerza,  con  relación  á  una  recta,  estamos  en 
el  caso  de  generalizar  el  teorema  para  fuerzas  que 
obrando  sobre  el  mismo  punto,  están  en  distintos 
planos. 

Supongamos  (fig.  3)  las  fuerzas  F,  F',  F*,....  que 
actúan  sobre  el  m,  y  R  su  resultante.  Sea  A  B  la 
recta,  con  relación  á  la  cual  se  toman  los  momen¬ 
tos:  tracemos  un  plano  Ai  N  perpendicular  á  A  B 
y  proyectemos  en  F0,  Flf  FL,,..„  R^„  las  fuerzas  del 
sistema;  suponiendo  además  en  o  la  intersección  de 
la  recta  con  el  plano.  En  virtud  de  lo  expuesto  an¬ 
teriormente,  . 

mom.  F,  mom.  F,'  mom.  F 
con  relación  á  la  recta  A  B,  '  ,;7  ’ 

mom.  Fu,  mom.  F,,mom.  F-....  .  ■ 

1  4  ” 

con  relación  al  punto  o.  ‘ 

Recordemos  (pág.  1 108)  que  la  resultante  de  > 
las  proyecciones  de  varias  fuerzas  concurrentes,  es 
proyección  de  la  resultante  de  éstas.  Ahora  bien: 
las  proyecciones  Ft.  Fj,  Fa....  podemos  suponerlas 
constituyendo  un  sistema  de  fuerzas,  y  como  sitúa-  ' 
das  en  un  mismo,  tomando  los  mementos  con  rela¬ 
ción  al  punto  o,  tendremos  (pág.  11 1 1 ) 

tnom.  R$  ==  mom.  F#  +bhhd.  I'  ¡  4-  mom.  F% 
Teniendo,  ahora,  presente  que  estos  momentos 
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son  los  de  las  fuerzas  dadas  con  relación  á  la  recta 
A  B,  sustituyendo,  será 

mom.  R  sw  mom.  F  +  mom.  F'  -f-  mom.  F" 

con  relación  á  dicha  recta. 

Según  acabamos  de  ver,  los  momentos  de  las 
fuerzas  en  el  espacio,  con  relación  á  una  recta,  son 
los  de  sus  proyecciones  sobre  un  plano  perpendi¬ 
cular  á  la  recta  con  relación  al  punto  intersección 
de  ésta  con  aquél.  Estos  momentos,  pueden,  como 
en  otra  ocasión  hemos  manifestado,  ser  positivos  ó 
negativos,  por  consiguiente,  lo  mismo  sucederá  con 
los  momentos  de  las  fuerzas  en  el  espacio  con  rela¬ 
ción  á  la  recta,  cuyos  signos  son  evidentemente 
iguales.  No  debemos,  pues,  olvidar  que  para  ser 
siempre  el  teorema  verdadero,  es  preciso  afectar  al 
momento  del  signo  positivo  ó  negativo,  según  que 
la  fuerza  aplicada  á  un  punto  del  cuerpo,  tienda  á 
hacer  girar  á  éste  en  uno  ó  en  otro  sentido,  alrede¬ 
dor  de  la  recta  de  momentos. 

En  virtud  de  la  definición  de  momento  de  una 
fuerza  con  relación  á  una  recta,  siempre  que  ésta  y 
la  fuerza  estén  en  un  mismo  plano,  el  momento  se¬ 
rá  nulo;  porque  en  este  caso  particular,  ó  la  fuerza 
es  paralela  á  la  recta  ó  concurre  con  ella;  en  el  pri¬ 
mer  caso,  la  proyección  de  la  fuerza  sobre  el  plano 
perpendicular  de  un  punto,  y  por  lo  tanto  nula;  y 
en  el  segundo,  la  menor  distancia  entre  la  fuerza  y 
la  recta  también  la  es.  , 

Teoría  délos  momentos  con  relación  A 
ÜN  PLANO. — Se  entiende  por  momento  de  una  fuer¬ 
za,  con  relación  d  un  plana,  el  producto  de  esta 
fiicna,  por  la  perpendicular  trazada  desde  su  pun¬ 
to  de  aplicación  al  plano.  Sean  un  sistema  de  fuer¬ 
zas  paralelas  Fy  F'  (fig.  4),  que  tienen  por  resul¬ 
tante  R,  y  M  N  el  plano  de  momentos.  Si  desde  los 
puntes  de  aplicación  de  las  fuerzas  y  resultante 
trazárnoslas  perpendiculares  a a'.  c c'  y  b  b\  sobre 
el  plano  M  N,  los  momentos  de  estas  fuerzas  esta¬ 
rán  representados  por  los  productos 

F ,aa',  K.cdyF.'bb’  \  . 

que  según  (la  notación  convenida  (pág.  1109)  se 
escribirán  '  - 

•  '  F/Rf,F/. 

Momentos  de  dos  fuerzas  paralelas  que 
ACTÚAN  en  el  mismo  sentido. — El  momento  de 
la  resultante  de  dos  fuerzas  paralelas  que  actúan 
en  el  mismo  sentido,  can  relación  d  un  ' plano,  es 
igual  A  Ja  súma  ó  d  la  diferencia  de  los  momentos 
de  las  componentes,  según  que  sus  puntos  de  aplica¬ 
ción  estén  situados  d  úna  mismo  ó  á  diferente  lado 
icl  plano.  '  ' 

Primer  CASO. — Supongamos  representado  el 
sistema  por  las  fuerzas  F  y  F;  de  la  figura  anterior 


D  y  por  R  su  resultante,  siendo  M  N  el  plano  de  mo¬ 
mentos.  Tracemos  las  perpendiculares  a  a',  c  c  y 
b  b'  al  plano  y  unamos  los  piés  de  estas  perpendi¬ 
culares  por  una  línea,  que  será  recta,  y  representa 
la  proyección  de  a  b;  además  tracemos  también 
por  el  punto  c  una  paralela  m  n  á  la  proyección  a'  b' 
para  formar  el  rectángulo  a'  m  n  b‘. 

Recordemos  que  siendo  las  fuerzas  paralelas  y 
obrando  en  el  mismo  sentido,  se  tiene 

R—  F  -f  F'. 

Multiplicando  los  dos  miembros  de  esta  igual¬ 
dad  por  c  c ',  brazo  de  palanca  correspondiente  á  R, 
será 

R.  c  c  —  F,  ce'  -j-  F.'  c  c' 

ó  R.  c  e'  =  F.  m  a  +  F.'  n  b\ 

De  la  inspección  de  la  figura  resulta  que 

m  «'  =  ««'-[-  ///  a  y  n  b'  =  b  b'  —  n  b. 

Sustituyendo  estos  valores  en  la  igualdad  an¬ 
terior,  tendremos: 

R.  c  e'  =  F.  (a  a'  -f-  m  a)  -f-  F'  (b  b’ ; —  n  b) 
y  efectuando  operaciones, 

R,íf'=«F.ffs'  +  F.  m  a  +  F/  ó  b'  —  F.'  n  b  (1) 

Los  dos  triángulos  semejantes  a  c  m  y  b  c  n, 
nos  dan  - 


en  1879 

i.  ii.il  • 


c  b 
a  c 


n  b 
m  a' 


y  la  comparación  de  las  fuerzas  con  las  distancias 
de  sus  puntos  de  aplicación  al  de  la  resultante, 


F' 


c  b 
ae 


De  estas  dos  proporciones  que  tienen  una  razón 
común,  se  obtiene: 


F 

~Fr 


n  b 
m  a 


de  donde  F.  m  á  ==  FJ  n  b. 

Estos  dos  productos,  que  en  la  igualdad  (1)  tie¬ 
nen  diferente  signo,  se  anulan,  por  lo  cual  resulta 

R.  c  ¿  =  F.  a  d  +  F.  é  b'. 

Observando  que  e  c' ,  a  a  y  b  b'  son  los  brazos 
de  palanca  correspondientes  á  las  fuerzas  del  siste¬ 
ma,  y  recordando  la  notación  convenida,  la  Igualdad 
anterior  será 

Rr  =  F/+F'/. 

*  SEGUNDO  CASO. — Representemos  el  sistema  por 
las  fuerzas  F  F'  (fig.  5),  cuya  resultante  es  R,  y  sea 


fe  : 

t  ' 


L 
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M  N  el  plano  de  momentos.  Proyectemos  como  an-  y  proyecciones  por  la  recta  q  o.  Designemos  por  P  el 


teriormente  a,  c  y  b  en  a’,  c'  y  b'  y  obtendremos 
para  proyección  de  a  b,  la  recta  d  (>'.  Tracemos  por 
c  la  paralela  m  n  á  a'  b',  y  formaremos  el  rectángulo  ¡ 
a  m  n  b' .  Lo  mismo  que  en  el  caso  precedente,  ten-  j 
dremos: 


R  =  F  +  F' 

y  R.  c  c  —  F.  m  a!  +  F.'  n  b'. 

Por  la  figura,  observaremos  que 

in  a’  —  a  a'  —  a  m  y  n  b'  =  b  n  —  b  b\ 
luego,  sustituyendo,  será 

R.  c  c’  =  F.  a  d  —  F.  a  m  +  F.’  b  n  —  F Ib  b'.  (1) 
De  los  triángulos  a  c  m  y  b  c  n  se  obtiene 


o  m 
resulta 


bn  be  ■  ,  F  be 

= - ,  y  como  ademas,  — — -  = - , 

a  c  F '  a  c 


F  bn 

——  = - de  donde,  F.  a  ni  —  F.'  b  n. 

F'  a  m 


Suprimiendo  estos  productos  iguales,  que  se 
anulan,  en  la  igualdad  (t),  obtendremos: 


R.  r  r'  =  F. «  a'  -  F.'  ¿  ó  R  r  =  F/-  F'/. 


.  Otra^  demostración  del  teorema  precedente . — 
Para  demostrar  la  verdad  del  teorema  á  que  nos 
referimos,  podemos  seguir  un  procedimiento  dis¬ 
tinto  al  empleado,  deduciéndola,  de  los  momentos 
con  relación  á  un  punto. 

Primer  caso.— Sean  las  fuerzas  F  y  F'  (fig.  6), 
R  su  resultante  y  M  N  el  plano  de  momentos.  Su¬ 
pongamos  que  las  fuerzas  forman  con  la  recta,  que 
une  los  puntos  de  aplicación,  ángulos  cualesquiera: 
prolonguemos  esta  recta  y  sea  o  el  punto  de  en¬ 
cuentro  con  el  plano.  Tomemos  los  momentos  de 
las  fuerzas  con  relación  á  este  punto,  para  lo  cual 
trazaremos  la  perpendicular  ó  n  ix  las  direcciones 
de  las  fuerzas  en  el  plano  de  éstas. 

Según  lo  demostrado  {pág.  1112)  tendremos: 


R.  o  n  =  F.  o  tn  F'.  o  p. 

Llamando «  .al  ángulo  en  o,  del  triángulo  rec¬ 
tángulo  a  m  o,  un  sencillo  teorema  de  trigonometría 
nos  da  •  .  -  .  ' 


o  n  t=  o  e.  eos  ■,  o  m  =*  o  a.  eos  *,0  p  —  o  b.  eos  a, 
luego  sustituyendo,  será 

R.  o  c.  eos  b  =  F.  o  a.  eos  a  -f  F  '.o  b.  eos  « 
ó  R.  0  z  *=  F  0  s  -f  F1.  0  ( 


Proyectemos  los  puntos  de  aplicación  de  las 
fuerzas  solare  el  plano  de  momentos,  y  unamos  las 


ángulo  en  udel  triángulo  rectángulo  a  q  o,  y  obten¬ 
dremos 


c  r 


o  c  ■ 


o  q 


sen  p 


o  a— - ,  a  b 


b  s 


sen  3 


sen  p 


por  consiguiente,  sustituyendo  en  la  igualdad  obte¬ 
nida  anteriormente,  será 


R. 


e  r 


sen  ¡9 
R.  cr 


=  F. 


a  q 


+  F. 


b  s 


sen  p  sen  p 

F.  a  q  +  F .  b  s. 


y  como  c  r,  a  q  y  b  s  son  los  respectivos  brazos  de 
palanca  de  las  fuerzas  del  sistema,  tendremos,  final¬ 
mente, 


R  r  =  F/+  F'/'. 


SEGUNDO  caso. — Representemos  el  sistema  de 
fuerzas  por  F  y  F'  (fig.  7),  suponiendo  R  la  resul¬ 
tante,  y  sea  o  el  punto  intersección  de  la  recta  que 
une  los  puntos  de  aplicación  de  las  fuerzas  con  el 
plano  de  momentos.  Tracemos  por  dicho  punto  la 
perpendicular  m  p  á  las  direcciones  de  las  fuerzas, 
y  tendremos  para  sus  momentos,  con  relación  á  o> 
(página  1112) 


R.  o  n  =  F.  o  m  —  F'.  o  p. 


Los  triángulos  rectángulos  c  n  o,  a  m  o  y  b  p  o, 
llamando  a.  á  los  ángulos  m  o,  opuestos  por  el  vér¬ 
tice,  nos  dan  .  . 


o  n  —  o  c.  eos  a,om  —  oa  eos  a,  o  p  o  b,  eos  «; 
luego  R.  o  c.  eos  a  =3  F .  o  a.  eos  a  —  F o  b.  eos  «, 
ó  R.  o  z  =  F.  o  a  —  F'.  o  b. 


Proyectando  en  s,  r  y  q,  sobre  el  plano  M  N, 
los  puntos  de  aplicación  de  las  fuerzas,  y  uniéndo¬ 
los  por  la  recta  q  s,  los  triángulos  rectángulos  ore,' 
o  q  a  y  o  s  b,  designando  por  p  los  ángulos  en  o, 
j  opuestos  por  el  vértice,  nos  dan 


c  r 


0  c 


a<I 

- - — ,  o  a  = - — ,  o  6 

sqn  p  sen  p 


b  s 


sen  p 


sustituyendo,  pues,  estos  valores  en  la  igualdad  an¬ 
terior,  tendremos  *.  ,  , 


R. 


•  c  r 


—  F. 


a  q 


—  F'. 


b  s 


sen  p  sen  p 

R.  c  r  =  F.  a  q  —  F'.  b  s 


sen  p 


y  siendo  c  r,  a  q  y  b  s  los  brazos  de  palanca  corres¬ 
pondientes  á  las  fuerzas  del  sistema,  resulta: 


\  RraF / —  F'  /'.  •  • 

Momentos  de  vareas  fuerzas  paralelas 

QUE  ACTÚAN  EN  EL  MISMO  SENTIDO.— El  mamen- 


¡ra 


12 


T<^)- 

’—Oa 
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to  de  la  resultante  de  varias  fuerzas  paralelas  que  y 
oirán  en  el  mismo  sentido ,  con  relación  d  un  pla¬ 
no,  es  igual  d  la  suma  algebraica  de  los  momentos 
de  las  componentes . — Supongamos  formado  el  sis¬ 
tema  (fig.  8)  por  los  fuerzas  F,  F ,...  cuyos  puntos  de 
aplicación  están  á  un  mismo  lado  del  plano  M  N  de 
momentos  y  las  F,,  1%,...  que  los  tienen  al  opuesto.  : 
Todas  las  fuerzas  que  componen  el  sistema  pueden 
siempre  reducirse  á  dos:  la  una  resultante  del  pri¬ 
mer  grupo  y  la  otra  del  segundo.  Sean  R'  y  R,  es- 1 
tas  resultantes  y  R  la  total  de  todo  el  sistema  que 
suponemos  tiene  su  punto  de  aplicación  del  mismo 
lado  del  plano  que  las  F  y  F'. 

En  virtud  del  teorema  precedente,  tendremos:  í 

mom.  R  —  mom.  R'  —  mom.  R,; 

pero  considerando  separadamente  como  sistemas 
las  fuerzas  F,  F',...  y  las  F,  F.,,.„  será: 


y 


mom.  R'  =  mom.  F  mom.  F' 
mom.  Rt  '=  mom.  F¡  +  mom.  F2, 


luego,  sustituyendo  en  la  primera  igualdad,  se 
obtiene: 

mom.  R  =■  mom.  F  -f-  mom.  F'  —  mom.  F¡_ — 
mom.  Fj. 

ó  sea  momento  de  la  resultante  igual  á  la  suma  al¬ 
gebraica  de  los  momentos  de  las  fuerzas,  convinien¬ 
do  en  tomar  como  negativos  los  brazos  de  palanca 
opuestos  á  los  de  la  resultante  y  fuerzas  que  tienen 
su  punto  de  aplicación  hacia  un  mismo  lado  del  pla¬ 
no,  que  tomamos  como  positivos.  . áwá";;,-. 

Momento  de  dos  fuerzas  paralelas  que 
actúan'  EN  sentido  opuesto. — El  momento,  de 
la  resultante  de  dos  fuerzas  paralelas  que  obran  en  ;| 
opuesto  sentido,  con  relación  á  un  plano ,  es  igual 
d  la  diferencia  ó  d  la  suma  de  los  momentos  de  las  || 
componentes,  según  que  sus  puntos  de  aplicación 
estén  ó  no  situados  á  un  mismo  lado  del  plano . 

Primer  caso.— Sean  las  fuerzas  F  y  F/  (figu¬ 
ra  9),  R  su  resultante  y  M  N  el  plano  de  momen¬ 
tos.  Proyectemos  sobre  éste  los  puntos  de  aplica¬ 
ción  ele  las  fuerzas  que,  unidos  por  una  línea,  ■  nos 
darán  la  recta  c  V  proyección  de  la  c  b,  y  cons¬ 
truyamos  el  rectángulo  c  c'  b'n. 

Por  la  composición  de  fuerzas  paralelas,  sabe-  jj 
mos  que 

R  =  F  —  F',  •  '  •> 

multipliquemos  esta  igualdad  por  c  c  y  obten¬ 
dremos  1 

.  R.  c  c'=F.rr’  —  F'.  c  c 

ó  R.  c  c‘  —  F.  m  a'  —  F*.  n  b*. 

De  la  inspección  de  la  figura,  se  observa  que 
///  a'  —  a  d  a  m  y  n  =  b  ó*  +  i  w¡ 


reemplazando  estos  valores  en  la  igualdad  anterior 
será  '  *'>  :  Vfy."¡ ;  ' 

R.  c  f'  =  F.  a  rt'-f-F.  a  m —  F'.  b  b1  —  Ff.  b  n  (1) 

Los  triángulos  c  n  b  y  c  vi  a  nos  dan 

c  b  _  b  n 

e  a-  am 

F  cb  - ■  ,  - 

y  como  también  —  =  — , 

F'  c  a  ' 

de  estas  dos  proporciones,  resulta:  ’  “ 


F  b  n  , 

~  —  -  o  r .  a  m  —  r  .  o  11, 

F  a  m  ■■ 

por  consiguiente,  la  igualdad  (1)  queda  reducida  á 

R.  c  t'  s=  F.  a  «'  —  F\  b  b>  óRr  =  F /—  F 

Segundo  caso. — Para  demostrar  el  segundo 
caso  (fig.  10)  tenemos,  como  anteriormente, 


y  como  c  c  —  c’  n  -f-  c  n  —  a  a'  -j-  c  n 

y  también  c  c  —  b'  m  =  b  m  —  b'  b 

sustituyendo  estos  últimos  valores  en  el  segundo 
miembro  de  la  igualdad  anterior,  tendremos: 

R.cc'  =  F.ff«'  +  F,c  11  — ■'  F'.  b  m  -j-  F'.  b  b'  { i ) 

Los  triángulos  cvt  b  y  a  n  c,  nos  dan 

be  b  in  F  be 

a  c  en  *My"°  V  a  c  - 


•  :  .1  v  iilcur. 

1  1879 

|  1;  Fvrrol 

n-oLn:.orr. 


F  bm  , 

luego  —  =• - ,  de  donde  F.  c  n  —  F .  o  m, 

F'  en 

por  consiguiente  la  igualdad  (1)  será 

R.cí'  =  F.bs+F¿'¿  ó  Rr  =  F /'+  F f. 

Momentos  de  varias  fuerzas  paralelas 
que  obran  en  diferente  sentido.— El  momea* 
t a  de  la  resultante  de  varias  fuerzas  que  obran  en 
diferente  sentido,  y  cuyos  puntos  de  aplicación  es¬ 
tán  d  distinto  lado  del  plano  de  momentos,  es  igual 
d  la  suma  algebraica  de  los  momentos  de  las  compo¬ 
nentes. 

Empleando  el  mismo  razonamiento  que  hemos 
seguido  para  el  caso  de  varias  fuerzas  del  mismo 
sentido,  la  demostración  es  sumamente  sencilla, 
pues  como  en  el  caso  mencionado,  podemos  consi¬ 
derar  el  sistema  formado  por  dos  parciales,  uno  el 
de  las  fuerzas,  que  tienen  su  punto  de  aplicación  á 
un  lado  del  plano,  y  otro  el  de  las  fuerzas  que  lo 
tienen  al  opuesto.  Cada  uno  de  ellos  nos  dará  una 
resultante  obtenida  por  la  composición  sucesiva  de 
los  componentes,  quedando  reducido  el  sisteman 
dos  . fuerzas,  y  por  tanto,  comprendido  en  uno  de  los 
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casos  ya  estudiados;  y  como  en  éstos  hemos  visto  ¿  fuerza,  independientemente  de  las  demás,  y  consi- 


quo  el  momento  de  la  resultante  es  igual  á  la  suma 
ó  diferencia  de  los  componentes,  ó  sea  á  su  suma  al¬ 
gebraica,  teniendo  en  cuenta  los  signos  de  los  mo¬ 
mentos  dependientes  del  modo  de  actuar  de  las 
fuerzas  y  de  la  dirección  de  sus  brazos  de  palanca, 
claro  es,  que  haciendo  sustituciones  convenientes, 
llegaremos  al  resultado  que  prueba  en  toda  su 
generalidad  la  verdad  del  teorema.  Para  compren¬ 
der  con  más  claridad  lo  que  queda  expuesto,  fijé¬ 
monos  en  la  figura  n,  donde  se  representan  las 
composiciones  que  dejamos  mencionadas.  Las  fuer¬ 
zas  y  resultantes  designadas  por  letras  con  sub¬ 
índices,  suponemos  que  tienen  sus  puntos  de  apli¬ 
cación  por  la  cara  inferior  del  plano  de  momentos, 
al  contrario  de  las  demás,  que  lo  tienen  por  la  su¬ 
perior.  De  esta  manera  podemos  damos  cuenta 
fácilmente  de  los  signos  de  los  momentos  al  aplicar 
el  teorema  de  dos  fuerzas. 

Las  fuerzas  que  según  esto  se  consideran  en  la 
figura  con  sus  puntos  de  aplicación  por  la  parte 
superior  del  plano  son  F,  F'  y  F",  que  constituyen 
el  primer  grupo.  De  la  composición  de  F  y  F'  ob¬ 
tendremos  la  resultante  R',  que  compuesta  con  la 
fuerza  F,  nos  dá  R'. 

Las  fuerzas  que  constituyen  el.  segundo  grupo  j| 
son  Ft,  Fj  y  F3.  Componiendo  la  F,  y  Fa  obtene¬ 
mos  la  Rj,  que  compuesta  con  la  Fs,  nos  da  la  R2. 
El  sistema  total  queda,  pues,  reducido,  á  dos  fuer- 
.  zas  R'  y  Rj,  estando,  según  lo  convenido,  el  punto 
de  aplicación  de  la  primera  sobre  la  parte  superior 
del  plano  y  por  la  inferior  el  de  la  segunda. 

La  resultante  de  estas  dos,  que  designamos  por 
R,  será  la  resultante  final  de  todo  el  sistema,  que 
suponemos  tiene  también  su  punto  de  aplicación 
sobre  la  cara  superior  del  plano.  Según  lo  demos¬ 
trado,  aplicando  el  caso  conveniente  al  sistema  que 
-  se  considere,  resulta:  .  . 


_ il.  moa  R  ~  mom.  R*  —  mom.  R.:  ■ 

mom,  R'  =ss  mom.  R'  —  mom.  F: 
mom.  R'  =  mom.  F'  4-  mom.  F'. 
Sustituyendo  convenientemente,  tendremos: 
mom.  R'  =s  —  mom:  F  +  mom.  F  +  raom.  F' 
Por  otra  parte,  tenemos: 

■  .  •  mom.  R,  =  mom.  Rt  —  mom.  F,: 
mom.  Rj  =  mom.  F,  -f-  mom.  F,. 
y  sustituyendo,  será  ' 

mom,  Rj  —  mom.  Ft  -}-  mom.  F,  —  mom.  Fs. 

luego,  mom.  R  = —  mom.F  +  mom.  F'  +  mom.F'  ¡ 
—  mom.  FL  —  mom.  Fs  -f-  mom.  Ff. 


derando  que  actúa  sobre  una  figura  plana  conteni¬ 
da  en  el  plano  de  la  fuerza  y  su  correspondiente 
brazo  de  palanca,  alrededor  de  cuyo  pié  solo  puede 
girar,  producirá  un  movimiento  de  rotación  de  sen¬ 
tido  fácil  de  averiguar;  y  se  deduce  por  la  expre¬ 
sión  obtenida,  que  para  que  el  teorema  sea  gene¬ 
ral,  es  preciso  que,  considerando  como  positivos  los 
momentos  de  las  fuerzas  que  tiendan  á  hacer  girar 
la  figura  plana  en  un  sentido,  consideremos  como 
negativos  á  los  de  las  fuerzas  que  tiendan  á  produ¬ 
cir  efecto  contrario.  Así,  vemos,  quedando  á  R  r  el 
1  signo  positivo,  serán  del  mismo  signo  F ' f , 
y  negativos  F f,  Ft 

Do  lo  expuesto,  resulta,  que  designando  las 
fuerzas  por  F,  F“,  F',....  y  por  R  su  resultante,  la 
ecuación  general  del  teorema  de  momentos  será 
R  r  =  F/4-  F’f  +  F'f  +.... 

{Continuará). 


Crucero  Infanta  María  Teresa 


Observando,  ahora,  el  modo  de  clarar  de  cada  *  el  vapor  1*076  metros  cúbicos. 


En  el  Boletín  anterior  dimos  por  terminada 
la  descripción  de  las  máquinas  principales  del  cru¬ 
cero  Infanta  María  Teresa,  con  objeto  de  hacerlo 
en  los  siguientes  números  de  los  diversos  aparatos 
auxiliares  que  contiene,  pero  al  enterarnos  de  que 
los  buques  de  nuestra  Marina  militar,  construidos 
últimamente,'  están  dotados  de  ellos,  al  menos  de  la 
mayor  parte,  y  no  queriendo  por  lo  tanto  ocupar 
por  más  tiempo  las  columnas  de  esta  Revista,  impi¬ 
diendo  la  inserción  de  otras  noticias  más  interesan¬ 
tes  á  nuestros  compañeros,  renunciamos  á  describir 
dichos  órganos,  y  sólo  á  la  ligera  daremos  á  cono¬ 
cer  algunos  de  que  consta  y  ciertos  datos  que,  de¬ 
bido  á  la  precipitación  con  que  hicimos  la  reseña 
general,  hemos  omitido,  considerándolos  de  utili- 
dad,  sobre  todo  para  los  Maquinistas  que,  por  exi¬ 
gencias  del  servicio,  como  ocurre  con  frecuencia, 
embarcasen  poco  antes  de  salir  el  buque  á  la  mar, . 
no  pudiendo,  por  consiguiente,  darse  cuenta  de  al¬ 
gunos  de  ellos  sin  desmontar  ciertos  órganos  que 
|  la  falta  de  tiempo  no  les  permite.  ,  -  * 

La  exhaustación  de  las  máquinas  auxiliares  va 
á  parar  á  dos  condensadores  especiales,  de  forma 
cilindrica,  fundidos,  situados  uno  en  cada  departa¬ 
mento  de  las  máquinas  principales  por  la  parte  de 
proa,  fijos  al  mamparo  47  y  á  la  altura  de  los  cilin¬ 
dros,  no  ofrecen  ninguna  particularidad;  la  conden- 
J  sación  se  verifica  por  el  interior  de  los  tubos,  que 
¡|  son' 689  en  cada  condensador,  siendo  su  diámetro 
exterior  de  0*0158  metros,  la  superficie  refrigeran- 
^  te  83*70  metros  cuadrados  y  el  espacio  ocupado  por 
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Para  establecer  la  circulación  de  agua  hay  una 
centrífuga  para  cada  uno  de  estos  condensadores, 
movida  por  una  máquina  vertical  de  un  solo  cilin¬ 
dro,  que  á  su  vez  mueve  la  bomba  de  aire  corres¬ 
pondiente. 

Comunican  entre  sí  los  dos  condensadores  por 
medio  de  un  tubo  provisto  de  dos  válvulas,  una 
para  cada  uno  de  ellos,  á  fin  de  ponerlos  en  comu¬ 
nicación  ó  aislar  uno  de  otro,  según  convenga;  tam¬ 
bién  parte  de  ellos  un  tubo  para  desalojar  el  vapor 
á  la  atmósfera  cuando  se  encuentren  los  dos  sin 
poder  prestar  servicio. 

Ventilación  del  tuque. 

Todos  los  compartimientos  habitables  situados 
sobre  la  cubierta  protectora  tienen  ventilación  na¬ 
tural  por  medio  de  mangueras  convenientemente 
instaladas;  pero  los  que  están  debajo,  desde  el  mam-  ¡ 
paro  33  hacia  popa,  y  desde  el  76  hacia  proa,  se  I 
ventilan  artificialmente,  empleando  al  efecto  dos  j 
ventiladores  movidos  á  vapor  por  una  máquina  ver- j 
tical,  é  instalados  uno  en  la  cubierta  plataforma  de 
popa  y  el  otro  en  la  plataforma  de  proa;  toman  el 
aire  de  los  grandes  tubos  de  ventilación  de  popa  y 
proa  respectivamente,  es  decir,  del  que  una  de  sus 
caras  está  formado  por  el  mamparo  33  y  comunica 
con  las  máquinas,  y  el  otro,  del  mismo  modo,  está 
formado  por  el  mamparo  76  para  ventilar  la  cáma¬ 
ra  de  calderas  de  proa. 

En  los  referidos  mamparos  hay  unos  orificios 
de  sección  rectangular  para  dar  acceso  al  aire;  en  el 
local  donde  queda  indicado  están  instalados  los 
ventiladores,  hallándose  dotadas  estas  aberturas  de 
uña  válvula  de  corredera  que  se  .cierra  automática¬ 
mente  si  á  consecuencia  de  una  vía  de  agua  se 
inundase  el  compartimiento  del  ventilador  respec¬ 
tivo. 

El  aire  que  aspiran  los  ventiladores  es  inyectado 
eñ  los  diversos  lugares  por  un  tubo  general  que  lo 
distribuye  en  todos  ellos,  siendo  desalojado  por 
otro  tubo  que  parte  de  otro  de  les  mamparos  del 
respectivo  compartimiento,  estando  provistos  los 
des  tubos  de  una  válvula,  cada  uno  dentro  de  su 
caja  correspondiente,  dispuestas  para  cerrarse  auto¬ 
máticamente  al  ser  inundado  el  espacio  con  que 
comunican. 

,  Ventilación  de  laa  carboneras. 

I-a  aereación  de  las  carboneras  es  natural  y  se. 
efectúa  por  medio  de  tubos  que  parten  de  las  gran¬ 
des  mangueras  de  ventilación,  instaladas  en  la  cu¬ 
bierta  superior,  y  la  salida  del  aire  tiene  lugar  por 
otros  tubos  que  van  á  parar  al  interior  de  los  guar¬ 
dacalores  de  las  chimeneas  principales. 

Del  interior  de  la  manguera  de  ventilación  de 


la  cámara  de  las  máquinas,  ó  sea  la  que  correspon¬ 
de  al  mamparo  33,  parten  dos  tubos  que  sirven 
para  la  entrada  del  aire  en  las  carboneras  bajas,  á 
las  que  con  el  mismo  objeto  van  á  parar  otras  dos 
que  arrancan  de  la  manguera  de  ventilación  adheri¬ 
da  al  mamparo  47,  y  por  último,  dos  más;  pues  exis¬ 
ten  seis  para  dar  acceso  al  aire  en  dichas  carbone¬ 
ras,  salen  de  la  parte  de  popa  de  la  manguera  co¬ 
rrespondiente  al  mamparo  38;  expresando  que  es 
por  la  parte  de  popa,  porque  esta  manguera  está 
dividida  en  dos  secciones  por  el  referido  mamparo. 
Para  desalojar  el  aire  que  penetra  en  estas  carbone¬ 
ras  hay  otros  seis  tubos  que  de  ellas  van  á  parar: 
cuatro  al  guardacalor  de  la  chimenea  principal  de 
popa  y  los  otros  dos  terminan  en  el  de  la  otra  chi¬ 
menea. 

La  ventilación  de  las  carboneras  superiores,  se 
reduce  á  establecer  una  corriente  de  aire  por  me¬ 
dio  de  tubos  que,  tanto  para  la  entrada  corno  para 
la  salida,  van  á  parar  á  las  escotillas  de  las  chime¬ 
neas  principales. 

Consideramos  suficiente  lo  expuesto  para  in¬ 
teligencia  de  nuestros  compañeros,  por  lo  que  no 
nos  extendemos  más  en  esta  descripción,  y  pasa¬ 
mos  desde  luego  á  dar  cuenta  de  los  datos  que 
omitimos  al  principio  y  juzgamos  útil  dar  á  conocer. 

Calderos  principales. 

Contiene  este  buque  seis  calderas  destinadas  ¿ 
generar  el  vapor  para  funcionar  las  máquinas  prin¬ 
cipales,  de  las  cuales  cuatro  son  de  doble  frente» 
semejantes  á  las  deí  Reina  Regente  y  Alfonso  XII f, 
conocidas  ya  de  nuestros  compañeros  y  que  se  ha¬ 
llan  perfectamente  descritas  hasta  en  sus  más  pe- 
queños'detalles  en  el  Boletín  número  43,  por  cuyo 
motivo  es  innecesario  hacerlo  ahora  de  éstas;  las 
otras  dos  calderas  son  sencillas,  ó  sea  con  hornos 
por  un  solo  frente. 

La  instalación  de  las  seis  calderas  está  en  dos 
grupos,  del  modo  siguiente:  un  grupo  lo  forman 
dos  calderas  dobles,  situadas  en  el  compartimien¬ 
to  comprendido  entre  los  mamparos  transversales 
números  47  y  58,  una  á  cada  costado,  de  manera 
que  sus  ejes  se  encuentran  paralelos  al  plano  diame¬ 
tral  del  buque  y  equidistantes  de  él,  quedando  en¬ 
tre  ambas  calderas  el  espacio  suficiente  para  comu¬ 
nicar  con  sus  dos  frentes. 

El  segundo  grupo  lo  forman  las  otras  dos  cal¬ 
deras  dobles  y  las  dos  sencillas,  instaladas  en  el 
compartimiento  comprendido  entre  los  mamparos 
58  y  74,  de  un  modo  análogo  á  las  otras  dos,  estan¬ 
do  las  sencillas  colocadas  en  la  parte  de  proa  y  con 
los  hornos  para  popa,  quedando  entre  éstas  y  las 
de  doble  frente  el  espacio  necesario  para  el  maraco 
de  las  herramientas  de  loa  hornos. 
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Cildona  auxiliara 

l'stus  calderas  son  ilns  sistema  tubular  «le  lla¬ 
ma  de  retnritoy  cilindricas;  rada  una  consta  de  d-»s 
hornos  do  ntvro  «leí  sistema  Parvos,  v  ninguna  partí» 
rttlaridad  so  enrumilra  on  «dlasipie  merezca  mondón 
l.as  dos  ostán  instaladas  sobro  la  ouhiurla  pro- 


y  »■*  >  igitud  del  ouorpo  do  oaltlora.  id 

Número  do  hornos  por  oaldora ......... 

Número  do  tubos  on  rada  oaldora.  ■  .  ,  ,  > 
Diámetro  exterior  do  los  tubos,  motros,,  . 
Númoro  «le  tubos  osláis  rosnados  á  las 

planas  on  oada  oaldora . . 

Diámetro  intovior  do  los  hornos,  motros. 


tortora  on  ol  ospaoio  <'ompreii«li«lo  ontro  ol  mamparo 
76  v  ol  tubo  do  vontilaoión  do  proa. 

Las  cajas  do  humos  do  ambas  calderas  comuni¬ 
can  con  la  chimenea  do  proa  por  medio  do  dos  Ilu¬ 
sos  que  parten  uno  do  la  caja  do  cada  caldera, uuiéit- 
dnse  sus  extremidades  opuestas  á  un  tubo  que  va  á 
parará  un  registro  colocado  en  la  parte  de  proa  de 
la  referida  chimenea. 


Oaldora  de  doblo  fronte. 


I  .uiigilud  ile  los  tubos  ontro  placas,  id. .  .  , 

Idem  de  los  hornos,  id . .  ,  . . . 

Longitud  de  las  cajas  do  fuego,  ó  sea  la 
distancia  entro  la  placa  y  espalda  de 

la  caldera,  id . . . 

Su,  indicio  de  parrillas  de  cada  caldera, 

metros  cuadrados . . . 

Idem  «le  calefacción  de  los  hornos  en  cada 

caldera,  Id.  id . . . 

Idem  do  las  cajas  de  fttepn  en  cada  cal¬ 
dera,  Id.  Id . 

Idem  de  los  tubos  y  tubos  estáis  en  cada 


Diámetro  exterior  de  la  envolvente,  me¬ 
tros.  . . 

Longitud  de!  cuerpo  de  la  caldera,  Id., . . 

Número  de  hornos  de  cada  caldera . 

Número  de  tillaos  de  hierro  ett  cada  cal¬ 
dera . . . . . 

Diámetro  exterior  do  loa  mismos,  metros. 
Número  do  talaos  tirantes  roseados  á  las 

placas  en  cada  caldera. . 

Diámetro  interior  de  los  hornos,  metros,, 
Longitud  de  los  tubos  entre  placas,  id. . . 
Idem  de  los  hornos,  id. ............... 

Idem  de  las  cajas  de  fuego,  ó  sea  distan¬ 
cia  entre  las  dos  placas  correspon¬ 
dientes  á  dos  hornos  opuesto»,  Id., . , 
Superficie  de  parrillas  do  cada  caldera, 

metros  cuadrados.. . . 

Idem  de  calefacción  do  los  hornos  en  cada 
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P  caldera,  id.  Id . . . 

Superítele  del  nivel  de  agua  en  cada  cal¬ 
dera,  Id.  Id . . . .  .  . 

p  Volumen  de  agua  ett  cada  caldera,  me¬ 
tros  cúbicos., . . 

Idem  de  la  cámara  de  vaporen  cada  cal¬ 
dera,  Id,  Id . 
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Oald&ra  auxiliara. 

Número  do  calderas . * . 

I  Hámetro  exterior  do  la  envolvente,  me« 

t  im  1  t  t  1  t  1  1  1  t  1  1  t  1  t  1  i  titiiMtiiii 

Longitud  tlel  cuerpo  do  la  caldera,  id.. , . 
Número  de  hornos  en  catla  caldera. .... 

Idem  de  tul»»  (son  de  acero)  en  catín  cal¬ 
dera  ......  1.  I,,,,,, 

Idem  do  tubos  tirantes  roseados  á  las  pla¬ 
ca»  en  cada  caldera . 


caldera,  id.  id.. ,  26*550 

Mein  de  la*  cajas  de  fuego  ett  cada  cal¬ 
dera,  id.  id.. . . 38*700 

Ídem  do  los  tubo»  y  tubos  estala  en  cotia 

caldera,  hl.  ü,,„ . . . . . . .  407*3 20 

Idem  del  nivel  de  agua  en  cada  caldera 

idum  id.. . . at'iyo 

Volumen  de  agua  m  cada  caldera,  me¬ 
tros  cúbicos . 35*576 

Idem  de  la  cámara  de  vapor  mi  aula  cal¬ 
dera,  id.  id . I7‘533 

Diámetro  de  fas  rsArwc-jpapa,  metros.  2*438 


nms . ‘proa,  id .  2*7.13 

Altura  de  fas  MMwrWf'fíjipopa,  metros.  21*330 


Idem  de  los  tubos  y  tubo»  e«tnb  en  cada 
safare  fas  parrillas. . . .  i  proa,  Id .  a  1*330  jjj  caldera,  id.  Id. 

Oaldora  oonoUiu  é  dottn  solo  froata, 


Diámetro  exterior  de  la  envolvente,  me¬ 
tros. . . . . .  4*7»» 


!  Diámetro  exterior  de  loa  tubos,  metro». , 

Idem  Interior  de  los  hornos  Id . 

Longitud  d«'  los  tubos  entro  placas,  id., , 

[¡  Idean  de  tos  horno»,  id« . . . 

Longitud  de  las  cajas  de  fuego,  ó  sea  (lis- 
tanda  mitre  la  placa  y  espalda  «le  la 
caldera,  id» 

Siq>crftde  de  parrilla»  en  cada  caldera, 

metros  cuadrados . . 

.Superficie  de  calefacción  ti»  lo»  hornos 

en  cada  caldera,  id.  id, . . 

,  Superficie  de  la  caja  de  fuego  eu  cada 
caldera,  metros  cuadrados, 


Idem  tlel  nivel  de  agua  en  cada  caldera, 

idem  id. . . 

X  Volumen  del  agua  on  cada  caldera,  roo- 
*  ‘  tro# cúbico*. . . . . 
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y '  p> 

! 
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1  fo 

\  Apto 

-‘o57 
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J.|‘I70 


J  2tl*t  HWl 
13*1(10 
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2 

**397 

2*705 
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59 


K\ 
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0*736 
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Idem  de  la  cámara  de  vapor  en  cada  cal-  y 

dora,  ídem  id . . .  1*982  , 

Altura  de  la  chimenea  sobre  las  parrillas,  \ 

metros .  1 5*67 1 

i  : 

Válvulas  do  distribución.  I 

,  i  : 


EX  EL  CILTXDRO  DE  ALTA  PRESIÓN 


ü‘l°7  i 

0*128 
0*07 1 
0*046 
0*036  ; 
— 0*008  ' 
— o‘o  1  9 

EN  EL  CILINDRO  DE  MEDIA  PRESIÓN 
Longitud  de  los  orificios  de  vapor,  me¬ 


tros . . .  1*397  I 

Altura  de  los  mismos,  id .  o'  1 02  i 

Abertura  á  la  evacuación,  promedio  entre  j 

un  orificio  alto  y  uno  bajo,  metros, .  .  0*134 

Idem  á  la  admisión  id.  id.,  id .  0*065 

Recubrimientos  d  la  /«-I parte  baja,  id.  0*046 

inducción . . . 'parte  alta,  id,  0*052 

Recubrimientos  d  ¡a  fwj-j parte  baja,  id.  — 0*008 

citación . 1  parte  alta,  id .  — 0*012 

EN*  EL  CILINDRO  DE  BAJA  PRESIÓN 

Longitud  de  los  orificios  de  vapor,  me¬ 
tros .  2*082 

Altura  de  los  mismos,  id., .  o‘to8 

Abertura  de  id.  á  la  evacuación,  prome¬ 
dio  entre  un  orificio  alto  y  uno  bajo, 

ídem . — . .  0M38 

Idem  á  la  introducción  id.  id.,  id .  0*074 

Recubrimientos  d  la  ad-i parte  baja,  id.  0*050 

misión. . (parte  alta,  id.  0*056 

Recubrimientos  d  la  ¿xw-t  parte  baja,  id .  — 0*005 

citación . I parte  alta,  id.  — 0*016 


Organos  ¿el  movimiento  de  las  máquinas  principales. 


Longitud  de  los  orificios  de  vapor,  me¬ 
tros..  . . . 

Altura  de  los  mismos,  id .  . 

Abertura  de  id.  á  la  evacuación,  prome¬ 
dio  entre  alto  y  bajo,  id . . 

Abertura  á  la  introducción,  id . 

Recubrimientos  d  la  ad-i parte  baja,  id. 

misión..  . . ¡parte  alta,  id. 

Recubrimientos  d  la  £¡w-'tparte  baja,  id . 
citación . 'parte  alta,  id. 


Area  del  patín  tic  cada  una  de  las  cruce¬ 
tas,  metros  cuadrados . . . .  0*487 

Diámetro  de  los  muñones  de  cabeza  de  la 

barra  de  conexión,  metros .  0*409 

Longitud  de  dichos  muñones,  id .  0*450 

Diámetro  del  oje  de  cigüeñales,  id. ... . . .  0*409 

Longitud  total  de  las  seis  chumaceras  del 

eje  de  cigüeñales . . .  2  ‘895 


■> 

Organos  de  movimiento  de  los  distribuidores. 


Radio  de  excentricidad  de  las  excéntri¬ 
cas  de  los  de  alta  y  media  presión, 

metros . . . . .  o‘i  14 

Idem  de  id.  de  las  excéntricas  de  baja 

presión,  id .  0*127 

Longitud  de  las  barras  de  las  excéntri¬ 
cas.  id .  2*032 

Amplitud  de  los  sectores,  id . 0*698 

Diámetro  de  los  vastagos  de  las  válvulas 

de  distribución .  0*139 

Linea  de  lijes. 

Diámetro  de  los  ejes  de  transmisión,  me¬ 
tros . . .  0*387 

Diámetro  mayor  del  eje  de  la  hélice  so¬ 
bre  la  camisa  de  bronce,  id . .  0*450 

Bomba  de  aire. 

Diámetro,  metros .  0*812’ 

Carrera  del  émbolo,  id .  0*538 

Area  de  las  válvulas  de  pié,  del  émbolo 

y  de  descarga,  metros  cuadrados. .’. .  0*167 

Bomban  principales  de  alimentación. 

Diámetro,  metros . . . 0*292 

Carrera  del  émbolo,  id .  0*685 

Area  de  las  válvulas  de  aspiración,  me¬ 
tros  cuadrados . .  0*01 13 

Idem  de  las  id.  de  descarga,  id .  0*0072 

1 

Bombas  auxiliar  es  de  alimentación. 

Diámetro,  metros .  0*165 

Carrera  del  émbolo,  id.. . . .  0*228 


Diámetro  de  los  vastagos  de  Jos  émbolos, 

metros . . . . 

Altura  de  los  émbolos  de  los  cilindros  de 

alta  presión,  id . . 

Idem  de  los  id.  de  media  y  baja  presión, 

idem . . . 

Longitud  de  las  barras  de  conexión,  id.. 
Diámetro  de  los  muñones  de  las  crucetas 
de  los  piés  de  las  barras  de  conexión, 

ídem . . . . 

Longitud  total  de  los  muñones  de  cada 
cruceta,  id . . . . 


0*196 

0*158 

0*247 

2*336 

0*222 

0*444 


Bombas  de  achique  j  ccntrainoendia 

Estas  bombas  tienen  las  mismas  dimensiones 
que  las  anteriores. 

Accesorios  en  general. 

Diámetro  del  tubo  general  de  vapor,  me¬ 
tros... . . .  0*400 

>  Diámetro  del  tubo  de  evacuación  del  ci- 
j  lindro  de  alta  al  de  media  presión,  id .  0*546 

í  Volumen  del  depósito  intermedio  entre 
f  los  cilindros  anteriores,  metros  cúbi¬ 
cos . . .  2*010 
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Diámetro  del  tubo  de  evacuación  del  ci¬ 


lindro  de  media  al  de  baja  presión, 

metros . 0*762 

Volumen  del  depósito  intermedio  entre 
los  cilindros  anteriores,  metros  cúbi¬ 
cos . 3‘255 

Diámetro  del  tubo  de  evacuación  del  ci¬ 
lindro  de  baja  presión  al  condensador, 

metros .  0*863 

Idem  de  id.  de  descarga  del  condensador 

á  la  mar,  id .  0*432 


Para  terminar  diremos  que  este  buque  verificó 
varias  pruebas  de  máquinas  dirigidas  por  los  in- 


y  gcnicros  encargados  de  su  construcción,  bajo  la 
inspección  de  una  Junta  facultativa,  presidida  por 
<  el  Comandante  General  del  Arsenal;  y  en  el  esta¬ 
do  que  exponemos  más  adelante  se  encuentra  de 
manifiesto  el  régimen  de  máquina  con  tiro  natural, 
forzado  y  á  la  velocidad  de  10  millas  que  se  con¬ 
sidera  la  más  económica,  así  como  también  el  pro¬ 
medio  del  andar  alcanzado  funcionando  las  máqui¬ 
nas  con  natural  y  forzado. 

En  la  lámina  de  este  BOLETIN  verán  nuestros 
compañeros  las  curvas  obtenidas  con  los  indica¬ 
dores  de  presión,  y  de  las  cuales  se  dedujo  la  fuer- 
indicada. 


CRUCERO  INFANTA  MARÍA  TERESA 


PRUEBAS  OFICIALES 


RpTblüclonc!» 

CABALLOS  DE  FUEBSA  INDICADOS 

I’mlun 
do  iapor. 

Libras 
por  pulgada 
cuadrada. 

VACÍO  , 

fot 

ESTRIBOR 

|  BABOR 

ErtrlW. 

Jtolnr.  1 

mínelo. 

A.P. 

M.P. 

B.  P. 

A.P. 

M.  P. 

B.P. 

TOTAÍ. 

Puígs.  ruf rf tirí*]* *.  | 

Tiro  natura!.  ....... 

18  Septiembre  1893, 

407 

4592 

4553 

1487 

1626 

4606 

4G35 

9499 

440 

27 

27 

Tiro  forzada . 

ti  Octubre  1 893. 

448 

2069 

2290 

2460 

. 

2075 

2545 

2313 

13722 

145 

27  4(2 

27 

Velocidad  económica.  .  .  .  . 
18  Oclubro  1893. 

55 

259.38 

214.38 

420.4  4 

273.65 

490 

176.65 

4231.2 

440 

26  4(2 

27. 

Sigue  rraSXTEBAS  OFICIALES 


Prídsa  en  los  recipientes. 

Promedio 

da  presiones  en  los  cilindros. 

Punió  tíe  cierro 
de  ya por  en  fracción 
del  car§e. 

TttniM. 

Wht.  1 

ESTRIBOR 

1  BABOR 

ESTRIBOR 

BABOR 

A.P. 

Jt  P. 

B.  P. 

A.P. 

H.P. 

B.  P 

A.P. 

W.P. 

B.  P. 

A.P. 

S  H. 

B.P. 

A.P. 

E.P 

B.P. 

Tiro  natural.  .  .  .  . 
48  Septiembre  4893. 

447 

36 

7 

442 

38 

7 

46  »t* 

20.7 

9.0 

47,2 

24.4 

9.9 

62.5 

» 

70 

48.5 

Tiro  forzado.  .... 
44  Octubre  4893. 

8 

434 

52 

13 

4  40 

50 

45 

54.4 

27.8 

136 

64.6 

30  4 

12.7 

93 

73 

75 

20.24  ; 

1 

Velocidad  económica  . 
48  Octubre  4893. 

33 

.  3 

libra! 

9  >il 
país» 

34 

2 

Ubru. 

10 

patn. 

**CKu 

44.7 

5.5 

1.42 

15,45 

4.9 

2.08 

55 

69 

le 

i 

**.0 

■'  *  •#  . 

Promedio  de  presión  de  aire  en  las  cámaras  de  calderas .  1  pulgada  de  agua. 

Consumo  de  carbón  por  caballo  indicado  por  hora . .  620  gramos. 
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NECROLOGIA 


ellos  cristiana  resignación  para  soportar  tan  rudo 
golpe  y  mitigar  su  justísimo  dolor,  al  cual  se  aso¬ 
cia  la  Redacción  del  Boletix. 


Por  más  que  la  inmensa  mayoría  de  nuestros  | 
consocios  tendrán  ya  conocimiento  de  la  sensible 
desgracia  acaecida  á  bordo  del  acorazado  Pe  layo, 
y  que  ocasionó  la  muerte  violenta  de  nuestro  in¬ 
fortunado  compañero,  primer  Maquinista  D.  Emilio 
Ferrer  y  Otero,  la  dolorosa  impresión  que  tan  tris-  j  ¡ 
te  suceso  ha  causado  en  nosotros,  nos  pone  en  el  i  j 
caso  de  dedicar  ú  su  memoria  algunas  líneas.  j 

Lo  ocurrido  en  q  de  Febrero  último  á  bordo  i 
del  expresado  buque,  fué,  según  nuestras  noticias, 
la  rápida  rotura  del  recipiente  de  la  bomba  de 
alimentación  de  popa,  de  la  máquina  de  estribor  i  j 
saltando  varios  trozos  de  la  parte  superior  del  mis-  I 
mo  y  dejando  un  boquete  de  unos  tres  decímetros  j  ] 
cuadrados  de  superficie,  uno  de  los  cuales  dio  en  j  ! 
la  cabeza  al  desgraciado  Ferrer,  produciéndole  tan  j 
horrible  contusión  que  á  las  cuatro  horas  era  ca-  j 
dáver.  ! 

Aunque  soló  podemos  hablar  por  referencias,  i 
creemos  se  trata  de  uno  de  tantos  accidentes  for-  I 
tuitos  que  en  los  aparatos  suelen  ocurrir,  y  cuyo  i 
origen  acaso  sea  preciso  ir  á  buscarlo  a  un  defecto 
de  construcción,  que  muy  bien  pudo  pasar  des¬ 
apercibido  hasta  por  los  mismos  encargados  de 
ella. 

A  nuestro  juicio  no  cabe,  pues,  exigir  respon¬ 
sabilidades  á  nadie  y  sí  solo  lamentar  la  fatalidad  ! 
que  dió  por  resultado  la  pérdida  de  un  compañero 
que  deja  en  la  horfandad  á  una  familia  querida  y  á 
quien  quizá  un  exceso  de  celo  en  el  cumplimiento 
de  su  deber,  le  retuvo  en  lugar  próximo  y  ade¬ 
cuado  para  encontrar  la  muerte. 

Así  nos  lo  hacen  suponer  los  antecedentes  per¬ 
sonales  de  nuestro  malogrado  compañero  y‘  con¬ 
socio,  el  cual  era  querido  y  apreciado  por  cuantos 
le  conocían.  Descanse  en  paz. 

Envidiable  situación  es  sin  duda  alguna  la  del 
Maquinista  que,  expuesto  á  todos  los  accidentes  de 
la  navegación  como  cualquier  otro  tripulante,  vive 
constantemente  dentro  de  un  elemento  mortífero  y  j 
juega  su  vida  de  consuno,  expuesta  ú  las  mil  con-  j 
tingencias  de  una  imprevista  avería  en  los  aparatos  1 
que  dirige  y  maneja.  j 

No  repitiremos  comentarios  ya  conocidos  para 
probar  una  vez  más  que  nuestra  profesión  y  carrera  } 
requiere  abnegación  y  merece  recompensas  que  se 
•  le  discuten  y  se  le  niegan. 

Hoy,  preciso  será  concretarse  á  llorar  á  la  po-  i 
bre  victima  de  su  deber  y  á  pedir  para  su  infortu¬ 
nada  esposa  y  sus  hijos  los  beneficios  materiales  n 
que  la  ley  concede  en  tales  casos,  deseando  para 


LIBROS  RECIBIDOS 


Se  recibieron  en  este  Centro  dos  ejemplares  de 
la  nueva  Cartilla  de  máquinas  de  va ^or  escrita  por 
el  distinguido  Teniente  do  navio  de  la  Armada  don 
Eugenio  Agacino. 

Esta  segunda  edición  de  su  Cartilla  es  sin  duda 
más  corregida  y  aumentada  que  la  primera,  y  es  de 
esperar  que  como  ésta  logre  tener  notable  acogida. 
Apropiada  á  los  conocimientos  elementales  del  per¬ 
sonal  á  quien  la  dedica,  es  á  no  dudarlo  de  notoria 
utilidad  práctica,  y  de  conformidad  con  lo  que  ex¬ 
presa  en  el  prólogo  de  la  citada  obrita  el  ilustrado 
Ingeniero  de  la  Armada  Sr.  D.  Gustavo  Fernán¬ 
dez,  creemos  que  en  efecto  no  son  los  mejores  li¬ 
bros  aquellos  que  vienen  precedidos  de  gTati  pompa 
en  el  lenguaje  ó  desarrollan  elevadas  teorías,  no 
siempre  al  alcance  de  las  personas  que  precisan 
obtener  conocimientos  de  inmediata  aplicación  con 
facilidad  y  sencillez. 

El  Sr.  Agacino,  cuya  incansable  actividad  so¬ 
mos  los  primeros  en  admirar,  emplea  con  preferen¬ 
cia  sus  vastos  conocimientos  y  su  estudio  en  ilus¬ 
trar  al  personal  mecánico  de  la  Compañía  Tras¬ 
atlántica,  de  cuya  instrucción  está  encargado  en  la 
Escuela  que  la  empresa,  dando  ejemplo  de  que 
conoce  sus  intereses  y  la  importancia  que  el  citado 
personal  tiene  en  sus  buques,  ha  establecido  en  Cá¬ 
diz  y  está  dándole  excelentes  resultados. 

El  tomito  de  referencia  que,  como  la  primera 
edición  y  la  Cartilla  de  Electricidad  Práctica,  han 
venido  á  llenar  el  vacío  que  aquí  se  nota  por  la 
carencia  absoluta  de  obritas  de  su  género  en  Es¬ 
pañol,  no  vacilamos  en  recomendarla  eficazmente 
á  cuantos  á  la  profesión  se  dediquen,  en  la  seguri¬ 
dad  de  que  en  ella  encontrarán  mucho  provechoso 
dentro  de  los  límites  do  las  de  su  clase;  que  sin  más 
pretensiones  la  presenta  al  público  su  ilustrado 
autor. 

Nos  complace  en  extremo  se  nos  presente  oca¬ 
sión  de  tributar  de  nuevo  al  Sr.  Agacino  nuestro 
modesto  y  desinteresado  elogio  por  su  reciente  y 
útil  trabajo,  cuyo  mérito  es  evidente.  A  la  vez  que 
le  reiteramos  hoy  la  sincera  expresión  de  nuestra 
gratitud  por  la  deferencia,  por  cierto  inmerecida, 
con  que  siempre  nos  distingue.  - 
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Reales  órdenes. 


u  Diciembre  1893.  —  Cu  hieras. —  Máquinas. - 


y  vació»  del  personal  de  máquinas  de  los  buques  se 
haga  parcial  y  paulatinamente. 

7."  Oue  debe  encarecerse  al  Director  del  De¬ 
pósito  Hidrográfico  la  pronta  traducción  del  regla- 
■  mentó  vigente  en  Inglaterra  para  la  conservación 


Conservación  cir  máquinas  y  calderas. — Reconocí-  !  ,jC  las  máquinas  y  calderas  de  los  buques. 
mientas.—  Destructor. —  Real  orden  dictando  re- 1  j  g.«  Que  debe  prevenirse  que  las  disposiciones 
glas  para  el  reconocimiento  y  conservación  de  las  reglamentarias  para  la  conservación  de  los  cascos, 
máquinas  3-  calderas  de  los  buques  y  especialmente  i  máquinas  y  calderas  de  los  torpederos  sean  aplica- 
del  Destructor.  j  ;  bles  al  Destructor. 

Excmo.  Sr.:  Dada  cuenta  de  la  carta  oficial  del  j  Y  9."  Que  se  practique  un  minucioso  recono- 
Comandaute  general  de  la  Escuadra  de  instrucción,  j  cimiento  en  las  calderas  de  este  buque  en  el  Arse- 
núni.  196,  de  4  de  Noviembre  último,  sobre  la  que  j  nal  de  la  Carraca  y  se  forme  el  correspondiente 
recayó  Real  orden  que  fué  cursada  en  18  del  mis-  j  presupuesto  de  las  reparaciones  que  necesitan,  el 
rao,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.),  y  en  su  nombre  la  Rei-  j  cual  se  remitirá  con  la  urgencia  posible  á  la  Supe- 
tía  Regente  del  Reino,  que  ha  tenido  á  bien  dispo-  '  rioridad  para  la  resolución  que  estime  procedente, 
tier  pasase  el  expediente  de  que  trata  dicha  carta  á  !  De  Real  orden  lo  expreso  A  V.  E.  para  su  co¬ 
ose  Centro,  para  que,  teniendo  á  la  vista  el  estado  nocimiento  y  el  de  esa  corporación. — Dios  guarde 
correspondiente  á  1."  de  Agosto  }•  lo  que  en  él  se  á  V.  E.  muchos  años — Manuel  Pasquín. — Sr.  Pre¬ 
expresa  respecto  á  la  máquina  y  calderas  del  Des-  sidentc  del  Centro  Consultivo. — (Traslado  á  los  Ca- 


tructor ,  3*  lo  informado  por  dicho  Comandante  ge-  j 
neral,  emitiese  consulta  en  lo  que  se  desprende  del  j 


pitanes  generales,  etc.) 

4  Enero  1894. — Duques  de  la  Armada. — Md- 


estado  actual  de  estos  órganos  y  lo  que  acusa  el  re-  I!  quinas. —  Consumo  de  calderas. — Infanta  Alaría 


ferido  estado  de  fuerza  vida,  se  ha  dignado  apro¬ 
bar  el  acuerdo  de  ese  Centro  y  en  consecuencia  dis¬ 
poner  lo  siguiente: 

1,"  Que  siendo  vaga  é  indeterminada  la  clasi¬ 
ficación  consignada  en  el  estado  de  fuerza  3'  vida 
respecto  á  las  calderas  del  Destructor ,  y  llevando 
éstas  siete  años  en  uso,  no  puede  asegurarse  que 


Teresa.— Real  orden  aprobando  los  consumos  he¬ 
chos  para  el  funcionamiento  de  las  calderas  auxi¬ 
liares  _del  crucero  Infanta  Marta  Teresa ,  asignán¬ 
dole  los  concedidos  al  Reina  Regente  y  haciendo 
extensivas  con  carácter  provisional  estas  asignacio¬ 
nes  á  los  buques  que  se  constru3'en  en  Bilbao, 
Excmo.  Sr.:  En  vista  de  la  comunicación  del 


aquélla  sea  errónea,  por  más  que  en  la  práctica  se  j  Capitán  general  del  Departamento  de  Ferrol,  ma- 
ha3ran  revelado  diferencias  que  puedan  justificarse  I  nifestando  haber  autorizado  el  consumo  de  carbón 


por  la  acción  del  tiempo  3'  no  manifestarse  al  exte-  y  demas  efectos  necesarios  para  el  funcionamiento 
rior  en  los  reconocimientos  ordinarios,  de  las  máquinas  auxiliares  del  crucero  Infanta  Ma- 

2,"  Que  debe  dictarse  una  disposición  general/  rta  Teresa,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g,),  y  en  su  nombre 
previniendo  que  los  buques  que  se  encuentren  en  i  la  Reina  Regente  del  Reino,  de  acuerdo  con  lo  in- 
situación  en  los  Arsenales  sufran  cada  cuatro  me-  |  formado  por  esa  corporación,  ha  tenido  á  bien  re¬ 
ses  un  minucioso  reconocimiento  en  sus  máquinas  !  solver  que  se  aprueben  los  consumos  hechos  por  el 
y  calderas,  sometiendo  las  últimas  á  una  prueba  |  expresado  crucero  para  el  funcionamiento  de  sus 
hidráulica  para  fijar  la  presión  de  régimen  á  que  i  j  calderas  auxiliares  y  de  los  que  haga  en  tanto  dure 


conviene  reducir  la  primitiva. 


I!  la  operación  de  limpieza  de  las  sentinas.  3'  que  se 


3. ”  Que  los  buques  armados  en  comisión  su-  1  j  asigne  á  dicho  buque,  para  el  consumo  de  sus  calde- 

fran  igual  reconocimiento  en  la  época  reglamenta-  j  |  ras  y  máquinas  auxiliares,  los  que  se  fijaron  para  el 
ría  de  pintar  sus  fondos  en  un  Arsenal,  y  cuando  ¡  Reina  Regente  en  Reales  órdenes  de  12  y  17  de 
las  circunstancias  obliguen  á  demorar  esta  faena,  !  Febrero  y  27  de  Marzo  de  1892,  haciendo  extensi- 
110  por  ello  deje  de  efectuarse  el  reconocimiento  j  vas  estas  asignaciones  á  los  dos  buques  del  mismo 
con  los  elementos  que  disponga  el  Comandante  ge-  tipo  que  se  constriñen  en  Bilbao  desde  el  momen- 
neral  de  la  Escuadra  ó  Jefe  de  la  fuerza  naval,  ó  el  j  to  en  que  recibidos  por  el  Estado  necesiten  de  di- 
del  mismo  buque,  si  éste  navegase  suelto.  J  cha  asignación.  Es  asimismo  la  voluntad  de  S.  M.  se 

4. “  Que  la  fecha  3'  resultados  de  estos  reconó-  i  signifique  que  estos  consumos  tienen  el  carácter  de 


cimientos  se  consignen  con  todo  detalle  en  los  es-  ¡ 
tados  de  fuerza  3'  vida.  j 

5"  Que  debe  procurarse  que  los  MáquirJstasi 
Jefes  de  máquina  permanezcan  el  mayor  tiempo 
posible  embarcados  en  el  mismo  buque. 

6."  Que  debe  procurarse  también  que  la  reno- 


provisionales  hasta  que  se  terminen  los  estudie» 
que  se  están  practicando  sobre  consumos  y  conser-, 
vació»  de  máquinas  y  calderas,  3'  que  no  conside¬ 
rándose  necesario  mover  las  máquinas  dos  veces 
1  por  semana,  bastará  que  se  efectúe  esa  operación 
cada  siete  ó  diez  días. 
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Lo  que  de  Real  orden  digo  á  V.  E,  para  su  co-  ¡¿  mayores  de  primera  ó  segunda  clase,  ejerciendo  el 
nocimiento  y  el  de  esa  corporación.— Dios  guarde,  ’ '  más  moderno  de  Secretario, 

etcétera. — Manuel  Pasquín.— Sr.  Presidente  del  i  Los  alumnos  que  en  la  actualidad  cursan  el 
Centro  Consultivo— (Traslado  á  los  Capitanes  ge-  ■  primer  semestre  en  los  Departamentos  de  Cádiz  y 
ncralcs,  etc.  -  ¡  ,  Cartagena  y  quieran  terminar  sus  estudios,  lo  po- 

1  -  de  id,  id.- — liana  Regente. — Real  orden  in-  ;  drán  verificar  en  la  sección  de  Ferrol,  á  cuyo  efecto 
traduciendo  modificaciones  en  la  dotación  del  cni-  i  serán  pasaportados  oportunamente  por  los  Capi- 
cero  Renta  Regente.  j  tañes  generales  siempre  que  las  atenciones  del  sor- 

Por  Real  orden  de  esta  fecha  se  dispone:  I  j  vicio  lo  permitan.  Es  asimismo  la  voluntad  de 

1  "  Que  no  es  conveniente  disminuir  el  mime-  i  S.  M.  quede  derogada  la  Real  orden  de  i8  de  Fo¬ 
ro  de  Oficiales  del  expresado  buque,  por  considerar  |brerodeiSq3  sobre  gratificaciones  de  profesores 
que  los  que  actualmente  le  corresponden  por  regla-  i  dedicados  á  esta  Escuela,  y  por  tanto  vigente  el  ar¬ 
menio  son  necesarios  para  que  el  servicio  quede  !  tículo  1 4  del  Reglamento. 

bien  cubierto.  j  De  Real  orden  lo  expreso  á  Y.  E.  para  su 

2. "  Que  no  debe  suprimirse  ningún  Condcsta-  !  conocimiento  y  el  deesa  corporación  Dios  guarde  á 
ble  por  cuanto  se  consideran  necesarios  para  el  ¡  V.  E.  muchos  años, — Manuel  Pasquín, 

buen  servicio  los  que  componen  la  actual  dotación,  i 

3. "  Que  no  siendo  posible,  por  dificultades  de  2 1  de  id. — El  Excmo.  Sr.  Subsecretario  del  Mi- 

alojamiento,  aumentar  el  número  de  fogoneros  has-  ■  nisterio  de  Marina,  en  Real  orden  de  esta  fecha, 
ta  completar  la  cifra  de  noventa  que  se  estiman  no-  dice  á  V.  E.:  Excmo.  Sr.  Con  esta  fecha  digo  al 
cosarios,  se  .aumente  la  dotación  actual  con  siete  fo-  ¡  Presidente  del  Centro  Consultivo  lo  que  sigue: 
goneros  de  primera  clase  y  dos  de  segunda  para  j  Excmo.  Sr.  En  vista  de  la  instancia  elevada  por  el 
completar  la  cifra  total  de  sesenta,  de  los  cuales  1  Teniente  de  navio  D.  José  María  Armo  y  Michele- 
cuarenta  serán  de  primera  clase  y  veinte  de  según-  i  \  na  que  cursa  el  Comandante  general  de  la  Escita- 
da,  quedando  facultado  el  Comandante  para  desti-  !  \  dra  de  operaciones  en  las  costas  de  Africa  en  su 
nar  á  la  máquina  los  individuos  de  marinería  que!  carta  oficial  número  57 1  de  20  de  Diciembre  último, 
juzgue  necesarios  siempre  que  las  circunstancias  lo  j  con  cuya  instancia  el  recurrente,  como  jefe  de  la 
exijan.  Dispone  también  se  aumente  un  segundo  j  cámara  de  oficiales  del  crucero  Reina  Mercedes, 
herrero  sin  cargo,  que  efectuará  sus  trabajos  bajo  la  i  solicita  se  resuelva  de  una  manera  precisa  si  en  la 
inspección  del  Maquinista,  que  continuará  tcnien- ¡  referida  cámara  pueden  entrar  á  todas  horas  los 
do  á  su  cargo  las  herramientas  correspondientes  y  j  Maquinistas-oficiales,  y  de  lo  expuesto  por  el  Co¬ 
rarías  reparaciones  que  el  buque  necesite  en  sus  mandante  del  indicado  crucero  acerca  del  incidente 
máquinas  y  tubería.  que  motivó  la  susodicha  instancia;  S.  M.  el  Rey 

■n  ,  ,  .  .  ,  ,  _  ta.  D.  g.),  yen  su  nómbrela  Reina  Regente  del 

-  .  Por  la  importancia  que  encieran  las  dos  Rea-  ' 1  .  ,  •  ,  . ,  ,  ,  ,  - _ 

,  ,  ,  ,  .  ...  ,  ,,  Remo,  de  conformidad  con  el  dictamen  emitido  por 

Ies  órdenes  que  a  continuación  insertamos  y  de  las  _  . ,  ,  . ,  -  „  . 

,  .  .  •  ■  í  .  ,  ,  esa  Corporación  de  su  digna  presidencia,  se  ha  ser- 

.  cuales  tuvimos  conocimiento,  alteramos  el  orden  .  ■  ,  ,  ,  r  ,  .  ,  c  .  . 

.  r  .  ,  ,  ,  ,  .  vido  resolver  que  los  Maquinistas-oficiales  tienen 

de  lechas  que  acostumbramos  a  seguir,  tomándolas  ,  •  ,  ,  ,  *  .  , 

.  .  1  ,  ,  _  ¡  perfecto  derecho  a  entrar  a  todas  horas  en  la  ca- 

correlativam ente  de  la  Legislación  Marítima.  ,  .  ,  .  ,.1  1  <■ 

b  ;  mura' de  Oficiales,  según  lo  dispuesto  en  el  art.  3.0 


correlativamente  de  la  Legislación  Marítima. 


7  de  Marzo  de  1 894. — El  Excmo.  Sr.  Ministro 
de  Marina  dice  con  esta  fecha  al  Presidente  del 


del  Reglamento  de  Maquinistas  de  27  de  Noviem¬ 
bre  de  1890,  y  declarar  al  propio  tiempo  que  el  ©i* 


del  Centro  Consultivo  lo  siguiente:  Excmo.  señor:  j  tado  Comandante  interpretó  fielmente  lo  preceptúa-. 
Imponiéndose  la  necesidad  de  atender  al  material  j  !  do  en  el  indicado  arL  3.0  del  Reglamento  referido 
flotante,  se  hace  indispensable  reducir  cada  vez  ■  en  el  incidente  que  ha  dado  origen  á  este  expediente, 
más  los  gastos  ocasionados  en  el  presupuesto  por  De  Real  orden,  comunicada  por  el  Sr.  Ministro  del 
el  concepto  de  personal,  y  aunque  le  sea  sensible  i  Ramo,  lo  digo  á  V.  E.  para  su  conocimiento  y  el  de 
esta  determinación,  S.  M.  el  Rey  (q.  D.  g.)  y  en  pu  !  esa  corporación  Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  años, 
nombre  la  Reina  Regente  del  Reino,  ha  venido  en  !  — Manuel  Pasquín. — (Traslado  á  los  Capitanes  ge- 
disponer  que  transitoriamente  se  reformen  los  ar-  í  ncralcs  etc). 

tículós  2."  y  3.a  del  Reglamento  de  la  Escuela  de  j  ¡  .  ;  -  • 

Maquinistas,  quedando  solo  subsistente  desde  i.”  de  ;  ■  •; 

Julio  próximo  la  sección  de  la  Escuela  do  macs-  AeUBF{ÍQS  (ISl  C80tTO  jBfflflfl  8l  tTÜB8SlT8 
tranza  de  Ferrol,  dedicada  á  esta  enseñanza,  for- .  _____ 

mando  el  personal  de  dicha  sección:  un  oficial  del  -  *  , 

Cuerpo  general  que  haya  cursado  torpedos,  un  ofi-  %  Fueron  propuestos’ para  ingresar  como  socios 

cial  del  Cuerpo  de  Ingenieros,  dos  Maquinistas  '  efectivos  los  Maquinistas  D.  Juan  García  Cabanas 


y  D.  Antonio  Momplot  Valdés,  que  lo  han  solicita¬ 
do  y  reúnen  las  condiciones  reglamentarias,  acor¬ 
dándose  su  admisión,  á  contar  sus  derechos  desde 
i.°  de  Enero  último. 

Se  facultó  á  la  Junta  de  gobierno  para  instalar 
en  el  local  de  la  Sociedad  el  número  de  lámparas 
eléctricas  que  crea  conveniente,  en  el  caso  de  que 
se  lleve  á  cabo  la  empresa  que  proyecta  esta  mejo¬ 
ra  en  la  población. 

Por  consecuencia  de  súplica  firmada  por  diez 
socios  y  presentada  al  Centro,  se  acordó  en  reunión 
extraordinaria  interesar  á  la  Sociedad  con  50  ac¬ 
ciones  de  á  100  pesetas  en  la  empresa  popular  de 
alumbrado  eléctrico  que  se  trata  de  establecer  en 
esta  ciudad,  por  creerlo  útil  á  los  intereses  de  la 
misma  y  no  oponerse  á  ello  el  Reglamento. 

Fueron  nombrados  Delegados  y  Secretario  en 
San  Fernando  D.  Cristóbal  Guerrero  y  D.  Vicente 
Dubov  respectivamente,  de  lo  cual  se  dió  noticia  al 
Centro. 

Se  acordó  sea  baja  definitiva  en  la  Sociedad, 
por  falta  de  pago,  D.  Daniel  Díaz  Robles. 

Aprobado  el  Reglamento  reformado  de  la  So¬ 
ciedad  «e  suscitó  la  duda  de  que  cómo  debe  inter¬ 
pretarse  el  art.  60  del  mismo  en  la  parte  que  trata 
;  de  los  socios  de  pensión  fija  y  de  su  aplicación  á 
tos  que  se  hallan  ya  retirados  del  servicio. 

.Se  acordó  nombrar  una  comisión  de  socios  que 

•  proponga  al  Centro  la  aclaración  conveniente, 

l  Por  tener  que  ausentarse  el  socio  D.  Manuel 

*  Otero,  que  desempeñaba  el  cargo  de  Vicecontador, 

•  fué  elegido  por  unanimidad  para  reemplazarlo  don 
Santos  Flamas. 

i  •  ‘ 

*  '  ’  ,  .  .  .  * 

i  1  • . . 

»  .  •' 

t  *  Va  en  prensa  el  Boletín,  el  Centro  apro- 
’bó  el  siguiente  dictámen  de  la  comisión 
nombrada  al  efecto  para  dar  su  parecer 
acerca  de  la  manera  de  interpretar  el  ar¬ 
tículo  60  del  Reglamento  vigente.  Acuerdo 
que  creemos  conveniente  conozcan  nues- 
:  tros  consocios  seguidamente,  por  cuya  ra- 
'  zón  lo  insertamos  d  última  hora. 

•  Dice  así: 

«Nombrados  por  el  Centro  directivo  los 
socios  que  suscriben  para  estudiar  y  redac¬ 
tar  la  interpretación  que  debe  darse  al  ar¬ 


tículo  60  del  Reglamento  reformado  de  la 
Sociedad,  en  la  parte  que  concierne  á  los 
socios  honorarios  de  pensión  fija,  y  como 
debe  entenderse  aplicado  para  los  que,  re¬ 
tirados  del  servicio,  con  fecha  anterior,  no 
hayan  podido  acogerse  reglamentariamente 
á  este  beneficio. 

La  comisión,  inspirada  en  razones  de 
equidad  y  justicia,  y  sin  apartarse  del  espí¬ 
ritu  que  parece  desprenderse  de  la  redac¬ 
ción  del  citado  articulo,  cree  de  su  deber 
exponer  al  Centro  su  opinión  concretada 
a  los  puntos  siguientes,  que  desde  luego  . 
somete  d  su  aprobación: 

1. °  Declarar  firmes  y  definitivos  los 
acuerdos  provisionales  tomados  por  el  Cen¬ 
tro,  y  por  los  cuales  se  ha  concedido  ya  el 
pase  á  situación  de  «honorarios  de  pensión 
fija»  d  varios  socios  que  lo  han  solicitado, 
debiendo  ser  considerados  como  tales  des¬ 
de  la  fecha  en  que  se  les  concedió. 

2. "  Permitir  el  pase  á  dicha  situación  d 
los  socios  efectivos  que  se  hallen  ya  en  la’ 
de  retirados,  siempre  que  justifiquen  que 
en  la  fecha  de  su  baja  en  el  servicio  conta¬ 
ban  quince  años  como  socios  y  Jo  soliciten 
debidamente  hasta  el  quince  de  Junio  pró-  . 
ximo,  en  cuya  fecha  debe  considerarse  ca¬ 
ducado  su  derecho,  para  los  que  se  hallen 
en  este  caso. 

Y  3,°  Que  á  los  socios  que  en  lo  su¬ 
cesivo  pidan  su  pase  d  «honorarios  de  pen¬ 
sión  fija»,  y  que  según  la  letra  del  expresa¬ 
do  articulo  deben  verificarlo  en  el  momen¬ 
to  de  su  separación,  debe  dárseles  una  pru¬ 
dencial  amplitud  para  hacer  uso  de  este 
derecho,  considerando  que  éste  no  caduca  . 
siempre  que  su  petición  obre  en  poder  de 
la  Junta  antes  de  trascurrir  mes  y  .medio 
para  los  que  se  hallen  en  la  Península  y  tres, 
para  los  que  en  Ultramar,  contados  d  par¬ 
tir  de  su  baja  en  el  servicio  activo.— Angel 
Lio  veres.  — A  nlonio  Odores.» 


SECCION  ADMINISTRATIVA 


Cuenta  de  ingresos  y  gastos  ocurridos  durante  el  primer  trimestre  del  alo  actual 


.  ■ 

CapiUt 
*  Imponer. 

13  por  160. 

TOTAI. 

INGRESOS 

Tfirlt». 

IV  tria*. 

Prtrlat, 

Por  tres  cuotas  de  entrada  de  nuevos  socios  .  .  .  .  .  ' « 

I2-‘50 

22*50 

150  » 

Por  diez  y  nueve  id,  semestrales . 

72675 

128*25 

855  * 

Tor  ciento  setenta  v  cinco  id  trimestrales.  ........ 

3.146*28 

355*22 

3  701‘5° 

Por  intereses  de  un  trimestre  del  capital  facilitado  á  varios  socios  con  la  garantía  re- 
glatncntaria . . . 

409*02 

9 

409*02 

Por  amortización  de  préstamos  de  varios  socios . 

4i°75  * 

9 

4  °75  * 

Por  el  cobro  de  los  cupones  de  32.000  pesetas  nominales  «le  la  Deuda  perpetua  exte¬ 
rior  correspondientes  al  i,°  de  Abril  próximo  con  el  21  por  100  de  beneficio,  de¬ 
positadas  en  la  caja  de  la  Sociedad  .  .  .  .  .  . 

387*20 

9 

387*20 

Por  el  id.  de  los  id.  de  341.000  Id.  id.  de  la  id.  id.  con  el  21  por  100  de  beneficio,  de¬ 
positadas  en  lá  sucursal  del  Banco  «le  España  en  la  Coruña.  . 

4.126*10 

9 

4.126*10 

Por  el  5d,  de  los  id.  de  34.000  pesetas  nominales  de  los  billetes  hipotecarios  del  Te¬ 
soro  de  Cuba  correspondientes  al  i.°  de  Abril  con  el  21  por  too  de  beneficio.  ■  . 

617*10 

9 

617*10 

Por  el  id.  de  los  id.  de  10.500  pesetas  nominales  de  la  Deuda  perpetua  interior  corres¬ 
pondiente  al  i.°  de  id.  .  .  .  ....  .  ... 

105  » 

9 

105  » 

Por  el  id.  de  los  id.  de  3.000  pesetas  nominales  de  la-  Deuda  amortizablc  correspon- 
,  dientes  al  l.°  de  id.  .  .  .  .  .  . 

30  » 

9 

30 '» 

Por  reintegro  de  los  sellos  correspondientes  á  «los  láminas  adquiridas  durante  el  trí¬ 
metro  en  la  localidad . . 

3‘io 

9 

3*io 

Por  venta  de  Boletines  .  .  .  .  .  .  .  .  .  .  . 

9 

37*50 

37*50 

Por  id.  de  dos  cartillas  de  electricidad.  ......... 

9  . 

3  * 

3  * 

Suma.  '  .. 

1 3- 753 ‘05 

746*47 

14.499*52 

.  .  Existencia  anterior  4879«  •  • 

1.380*40 

582*93 

P963'33 

Suman  ios  ingresos  .  .  .  .  , 

I5I33M5 

1.329*40 

16462 ‘85 

GASTOS 

Por  prestamos  á  varios  socios  con  la  garantía  reglamentaria.  .  .  .*  ’ 

2400  » 

a 

2.400  » 

Por  pensiones  á  las  señoras  viudas  y  herederos  de  socios  fallecidos  correspondientes 
al  primer  trimestre  del  año  actual.  .  .  .  .  . 

3-364‘50 

9 

3-364*5° 

Por  compra  de  una  lámina  de  4.000  pesetas  nomínales  de  la  Deuda  perpetua  exterior 
adquirida  en  la  localidad  <xm  cupón  corriente  al  tipo  de  79*30  por  100. 

3.172  » 

9 

3-*72  * 

Por  id.  «le  una  id.  de  2.000  id.  id.  de  la  id.  id.  adquirida  en  la  id.  con  cupón  corrien¬ 
te  al  tipo  de  79*30  por  100 . .  . 

t. 586  » 

9 

1.586  * 

Por  la  impresión  «leí  Boletín  número  65  y  láminas  para  el  mismo.  .... 

» 

r55  » 

155  * 

Por  la  id.  de  600  ejemplares  del  nuevo  Reglamento  «le  la  Sodedad  .... 

> 

125  » 
12*50 

125  » 

'Por  la  id.  de  1.000  libramientos  para  uso  de  la  Sociedad . 

3» 

12*50 

Por  200  impresos  para  Contaduría.  .  .  .  .  .  *  .  , 

» 

14  > 

14  » 

Por  una  resma  papel  rayado . .  . 

> 

18*50 

18*50 

Por  varios  efectos  de  escritorio . .  . 

9 

18  » 

18  » 

Por  15  cuadernos  del  Diccionario  Enciclopédico.  .  .  .  .  .  ... 

» 

«5  3 

*5  * 

Por  un  ano  «le  suscripción  al  «Thompson  Machines»,  porte  y  cambio  de  moneda.  . 

*  » 

37*50 

37*5° 

Por  dos  latas  de  petróleo  y  un  tubo  para  quinqué . 

i 

24*75 

24*75 

Por  dos  escupidores  v  un  cristal  labrado  para  la  Secretaría . 

> 

8*50 

8*50 

Por  devolución  «le  una  cuota  de  entrada  y  trimestre  á  un  Maquinista  que  no  fué  ad¬ 
mitido  socio  por  no  reunir  las  condiciona  reglamentarias  ..... 

61*63 

10*87 

72*50 

A  D.  Joaquín  Aldao  por  encuademación  de  varios  volúmenes  para  la  .Biblioteca. 

9 

3375 

17*20 

3375 

A  D.  Eduardo  Varela  por  varios  cuadernos  de  la  «Revista  Científica». 

9 

17*20 

Por  sellos  para  correspondencia,  remisión  de  Boletines  y  Reglamentos  . 

9 

*6*55 

*6*55 

Cipíta! 

»  imponer. 

13  |wr  10#. 

TOTAI, 

IVtrlJft. 

IVirlli. 

PtltUS. 

Por  custodia  de  todos  los  valores  depositados  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en 

Por  sellos  de  timbre  para  los  valores  depositados  en  la  referida  sucursal  . 

Por  gastos  para  el  cobro  de  los  cupones  de  la  Deuda  interior  y  demás  valores  . 

For  alquiler  de  la  casa  sociedad  del  trimestre  actual.  ...... 

Por  sueldo  del  conserje  correspondiente  al  id.  id . 

Por  gratificación  al  cartero  correspondiente  al  id.  id.  ...... 

41*30 
188*20 
17  » 

* 

» 

» 

!-5  > 
75  » 

3  » 

4 1  ‘30 
188*20 

17  » 

i¿5  * 
75  3 

3  » 

Suma . 

ro  830*63 

710*12 

1 1.540*75 

Ingresos . 

Gastos . 

1  ó- 133*43 
io. 830*63 

1.329*40 

710*12 

16.462*83 

1 1-540*75 

Quedan  por  capítulos  para  /.°  de  Abril,  .  ...  . 

4.302*82 

619*28 

4.922*10 

Capital  que  posee  la  Sociedad  en  el  día  de  la  fecha. 


En  Caja 


En  metálico.  .... 

En  pagarés.  .  .  .  , 

En  títulos  de  El  Co/reo  Militar.  . 

En  id.  de  la  deuda  pcqrétua  exterior. 
En  id.  de  las  minas  italianas  de  azufre 


4.9’ 2*  10  pesetas. 

25.4C0  » 

300  »  * 

32.0C0  »  »  nominales. 

7.500  »  »  » 


Depositado  en  la  sucursal  del  Banco  de  España  en  la  Cortina. 


En  títulos  de  la  deuda  perpetua  exterior. 

En  id.  de  la  id.  interior 

En  id.  de  la  id.  amortizablc . 

fu  id.  de  los  billetes  hipotecarios  de  Cuba 


341.000  * 
10.300  » 
3.000  * 
34  000  » 


> 

» 

> 


» 

> 

* 

* 


NOTA. — En  el  importe  d»  las  cuotas  trimestrales  se  deducen  1 1  pesetas  que  un  socio  tenía  adelantadas  en  el 
segundo  trimestre  del  año  anterior. 


El  Presidente, 

Eranctsco  Góme\. 


Fundado 'en  1879 

Klta  Magdalena  1-  Ferrol 


El  Ferrol  3t  de  Marzo  de  1894. 
El  Contador , 

J.  Manuel  Fernánde{. 
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